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			En los últimos años del reinado de Alfonso X el Sabio (1252-1284), los reinos de Castilla y de León, reunificados desde 1230, vivieron sumidos en un permanente conflicto. 


			El primogénito, Fernando de la Cerda, fallecido antes que su padre, dejó dos hijos menores, Alfonso y Fernando; sin embargo, quien se convirtió en nuevo monarca fue Sancho, segundo hijo de Alfonso el Sabio. 


			Según el derecho tradicional castellano-leonés, en caso de fallecimiento del primogénito sin hijos mayores de edad, el trono pasaba al siguiente hermano; pero Alfonso X había cambiado la ley en las Siete Partidas, adjudicando la herencia a su nieto Alfonso de la Cerda. 


			Sancho IV (1284-1295), llamado el Bravo, no lo aceptó e impuso sus derechos; aprovechando la minoría de sus sobrinos los infantes de la Cerda, se proclamó rey de Castilla y de León y, a su muerte, fue sucedido por su hijo Fernando IV (1295-1312), un niño de nueve años. 


			El siglo que siguió contempló demasiadas muertes, demasiada sangre derramada, demasiadas intrigas, demasiados traidores y demasiada crueldad. 


			Los reinados de Alfonso XI el Justiciero (1312-1350) y de Pedro I el Cruel (1350-1369) fueron los más violentos de la historia medieval hispana. 


			En una época de conjuraciones e intrigas sin cuento para conseguir el poder, varias mujeres se erigieron en protagonistas principales de estos acontecimientos. En las vidas de María de Molina, Leonor de Guzmán y María de Padilla se dibujaron los retazos más sangrientos y pasionales de esos convulsos tiempos. 


			Así sucedió esta trágica historia... 
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			La minoría del rey 
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			El rey de Castilla y León necesitaba urgentemente que el papa Clemente V ratificara la legalidad del matrimonio de su padre don Sancho con doña María de Molina, o su trono peligraría. 


			Su primo, el infante Alfonso de la Cerda, no renunciaba a sus derechos al trono, que le correspondían según la ley de las Siete Partidas, y reclamaba la corona apoyado por una parte de la nobleza. 


			El matrimonio de los padres de Fernando IV había sido legitimado por el papa Bonifacio VIII, pero este pontífice, aun después de muerto, seguía siendo considerado como el gran enemigo por Clemente V, quien había anulado muchos de los acuerdos y decretos de su antecesor. 


			Si se decretaba la nulidad del matrimonio real, Fernando de Castilla y León se convertiría inmediatamente en hijo ilegítimo, de modo que el trono pasaría a Alfonso de la Cerda. 


			Tenía que actuar deprisa, muy deprisa. Envió al señor de Vizcaya, a pesar de que su padre había sido el preceptor de los infantes de la Cerda, a Aviñón para negociar la ratificación papal del matrimonio de sus padres. 


			—Es fundamental evitar que el papa Clemente procese al papa Bonifacio y anule sus decisiones —le dijo el rey al señor de Vizcaya. 


			—Pero si Bonifacio ya está muerto, mi señor. 


			—Sí, bien muerto y enterrado, pero el papa actual odia incluso a los muertos. Bonifacio se enfrentó al rey Felipe de Francia, que lo humilló de tal modo que la vergüenza lo arrastró a la muerte. Ahora Clemente es un títere en manos del rey francés; incluso ha trasladado la sede de San Pedro a Aviñón, abandonando la del Vaticano tras trece siglos y medio en Roma. 


			—¿Cuáles son vuestras órdenes, alteza? 


			—Deberéis convencer al papa Clemente para que ratifique la legalidad del matrimonio de mis padres, don Sancho y doña María, y para que no se ponga en entredicho todo cuanto ha sucedido en estos reinos desde la muerte de mi abuelo el rey Alfonso. ¿Lo habéis entendido? 


			—Por supuesto, señor, pero supongo que el papa demandará alguna compensación a cambio. 


			—Si ratifica todos los acuerdos y no cuestiona mi legalidad, decidle que le daré cuanto pida. El notario real os expedirá una copia del documento del año 1301 en el que el papa Bonifacio aceptaba como legítimo ese matrimonio; bastará con que el papa Clemente lo ratifique. Y si no desea que se cite en el nuevo documento al papa Bonifacio, que elimine su nombre, me es indiferente. 


			 


			Los reinos de Castilla y León atravesaban tiempos convulsos; sus nobles y sus ciudades y villas andaban divididos y enfrentados. 


			Hacía ya casi medio siglo que la nobleza, antaño símbolo y encarnación del honor y la gloria, se dedicaba al robo, la rapiña, la violación y la intriga. 


			Los nobles castellanos y leoneses no eran los gentiles caballeros llenos de virtudes que se encumbraban y ensalzaban en los poemas y los romances, aquellos hombres de fama intachable que protegían a las damas y a los débiles, sino perversos malhechores sin escrúpulos que encabezaban pandillas de asesinos y ladrones, asolaban pueblos y aldeas, quebrantaban heredades y haciendas, saqueaban campos y ganados, quemaban casas y graneros, y violaban mujeres. 


			Los hombres de los concejos, artesanos, comerciantes y labradores libres, y los campesinos sujetos a la tierra, siervos de señores violentos y crueles, reclamaban protección y ayuda de su rey. Clamaban por un reino con justicia y una tierra con derecho. 


			A sus veinticinco años, don Fernando carecía de la bravura, la férrea voluntad y la energía de su padre. Sus tíos y primos le disputaban el trono y los grandes nobles ni acataban sus órdenes ni respetaban su autoridad. 


			Fernando IV pretendía someter a la nobleza rebelde, pero carecía de soldados para imponer la ley y la justicia real. Necesitaba la ayuda de algunos grandes del reino, todos ellos miembros de sangre real, como sus tíos don Juan Manuel y don Juan el de Tarifa, dueños de inmensas propiedades, más ricos y poderosos que el propio monarca. 


			Señores de extensos feudos en Villena, Cuenca, Galicia, Asturias, Vizcaya, La Rioja, Extremadura y el valle del Guadalquivir, los magnates del reino conspiraban contra su señor natural en permanentes conjuras que debilitaban día a día el poder del soberano. 


			—Necesito vuestra ayuda, tío —le pidió el rey Fernando a don Juan Manuel. 


			—Querido sobrino, mi padre don Manuel era hermano de nuestro abuelo el rey Alfonso el Sabio, de modo que por nuestras venas corre la sangre de nuestro antepasado común el rey Fernando, que ya goza de fama de santidad. Es mi obligación, como familiar vuestro que soy, ayudaros a conservar el trono; pero, señor mi rey, las leyes de la caballería, sobre las que algún día tal vez escriba un libro, obligan a los señores a corresponder a la ayuda de sus vasallos —ironizó el poderoso señor de Villena. 


			—¿Qué esperáis a cambio? 


			—Poseo abundantes feudos en Murcia y en Castilla, pero no tengo ningún cargo en la corte . 


			—¿Aceptaríais el puesto de mayordomo real? —le propuso el rey, tan solo tres años menor que su tío. 


			—Acepto. 


			Don Juan Manuel era el noble más poderoso del reino de Castilla, dueño de enormes propiedades y rentas, capaz de echar un pulso al rey y ganárselo. 


			—No me fío del señor de Vizcaya. Lo envié a Aviñón con la misión de que convenciera al papa para que ratificara la legitimidad del matrimonio de mis padres, pero creo que me ha engañado. Es un hombre demasiado ambicioso. 


			—Don Juan es vuestro primo y mi sobrino... 


			—Es hermano de don Fernando de la Cerda y tío de don Alfonso de la Cerda, que no ha renunciado a los derechos al trono y que asegura seguir poseyéndolos. 


			—Las Cortes de Castilla y de León ya zanjaron la cuestión sucesoria: vuestra alteza sois el monarca legítimo. 


			—Mis agentes me aseguran que el señor de Vizcaya está tramando una conspiración contra mí, y en ella están implicados varios miembros de la alta nobleza. Supongo, tío, que no sabéis nada de eso. 


			—Solo los rumores que corren por ahí, pero si hicierais caso de todos esos rumores, deberíais ordenar que encarcelaran a la mitad de vuestros súbditos. 


			—No es solo eso. Don Juan abandonó el sitio de Algeciras, que no pude conquistar por su traición. 


			El rey estaba planeando asesinar al señor de Vizcaya, al que consideraba el cabecilla de una conjura para derrocarlo, pero no se fiaba de nadie, pues cualquiera de los nobles del reino podía estar implicado en esa trama, incluso el propio don Juan Manuel. 


			Fernando IV creía que la mejor manera de acabar con las traiciones de la nobleza era dar un gran escarmiento, y qué mejor que apresar a uno de sus más relevantes miembros, nada más y nada menos que uno de los nietos de don Alfonso el Sabio, confiscarle todos sus bienes y ajusticiarlo. 


			Ejecutar al señor de Vizcaya en la plaza de alguna de las ciudades importantes del reino, como Toledo, Burgos o Segovia, constituiría un golpe de autoridad extraordinario y un aviso para posibles nuevos candidatos a encabezar una conjura contra la autoridad real. 


			—Ya sois mi mayordomo, ¿qué creéis que debería hacer con don Juan Núñez? 


			—Querido sobrino —don Juan Manuel apeó el tratamiento real—, confisca las propiedades del señor de Vizcaya, pero no ordenes su ejecución. 


			—¿Por qué no debo hacerlo, dímelo? 


			—Porque si ya tienes en contra a la mitad de la nobleza, con la ejecución de don Juan te enfrentarás al rechazo de la otra mitad 


			—Mis agentes me han asegurado que cuando fue en mi nombre a Aviñón me engañó y que no cumplió mis órdenes, sino que trató de poner al papa en mi contra. Lo hizo siguiendo instrucciones de su sobrino don Alfonso de la Cerda, que sigue empeñado en arrebatarme el trono que en derecho me pertenece. Debería ejecutarlo. 


			—No cometas ese error. Si ordenas la ejecución de un nieto del rey Alfonso el Sabio, toda la nobleza se enemistará contra ti. No lo hagas, porque si te enfrentas a todos, no podrás salvar tu trono. 


			—¿Qué harías tú en ese caso?, ¿te pondrías en mi contra? —El rey Fernando también usaba el tuteo. 


			—Ya conoces las leyes de la caballería: un hombre de palabra y de honor, y yo lo soy, debe estar siempre al lado de su señor..., mientras su señor también sea un hombre de palabra y de honor. —Don Juan Manuel dibujó una leve y enigmática sonrisa. 


			Los reinos de Fernando IV vivían sumidos en el caos. Los magnates y los nobles más poderosos intrigaban constantemente para deponerlo. Si había logrado mantenerse en el trono pese a su minoría de edad, había sido gracias a la habilidad de su madre, doña María de Molina, que una y otra vez había logrado abortar todas las conjuras tramadas contra su hijo. 
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			El rey Fernando comía y bebía sin moderación y de manera desordenada. Carne y vino eran su comida y su bebida favoritas, lo que le provocaba un considerable desorden gástrico. 


			En abril del año 1311, en la ciudad de Palencia, se sintió muy enfermo. 


			Su esposa, la reina Constanza, hija del rey Dionisio I de Portugal, estaba embarazada de su tercer retoño. Las dos primeras, de las que solo sobrevivía Leonor, la primogénita, habían sido hembras. 


			Desde Palencia, con gran esfuerzo y consumido por la fiebre, el rey se trasladó hasta Toro, donde se detuvo para recuperarse de la enfermedad. Un tumor en la pierna derecha apenas le permitía caminar, y los médicos que lo trataban lo sometieron a sangrías con sanguijuelas, que no hicieron sino debilitarlo más. 


			Su trono atravesaba una situación tan delicada como su salud. Su hermano el infante don Pedro, ante la falta de autoridad del rey, encabezó otra conjura para hacerse con León y Galicia, algunos de cuyos nobles ansiaban desde hacía tiempo la segregación de Castilla para formar un reino propio, como ya lo fuera antaño. Los leoneses consideraban que su reino era el más importante y antiguo, y que Castilla no era otra cosa que un condado de León, donde radicaba la esencia de la realeza. 


			La revuelta de don Pedro estuvo a punto de triunfar, de no haber sido por la pronta y eficaz intervención de doña María de Molina, que, una vez, más supo volver a mantener la corona en las sienes de su hijo. 
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			Mientras el rey curaba su enfermedad en la villa de Toro, la reina Constanza dio a luz en Salamanca. 


			Tras haber parido dos hembras, al fin parió al ansiado hijo varón, al que bautizaron en la catedral con el nombre de Alfonso; el heredero fue enviado a Ávila para ser criado a expensas del cabildo de la catedral del Salvador. Asegurada la descendencia masculina, el infante don Pedro se dio cuenta de que sus pretensiones de convertirse en rey de León y de Galicia carecían de posibilidad alguna de éxito; renunció a sus reivindicaciones y juró fidelidad al nuevo heredero. 


			María de Molina era quien sostenía el reino. Durante años había estado atenta a sofocar todas las conjuras y conspiraciones que sus propios parientes habían puesto en marcha para derrocar a don Fernando, cuya maltrecha salud no hacía sino empeorar el gobierno y alentar nuevas intrigas. 


			—La ambición ciega a los hombres. Todos los príncipes de esta familia quieren ser reyes. Ninguno se conforma con los grandes privilegios que les ha otorgado su alto nacimiento. Mis propios hijos don Pedro y don Felipe desean sustituir a su hermano el rey don Fernando, mis cuñados don Juan de Tarifa y don Fernando de la Cerda estarían dispuestos a sentarse en el trono si tuvieran la fuerza necesaria para lograrlo. Estoy segura de que todos ellos se sienten capaces, legitimados y con derechos para ser los reyes de Castilla y León. —Doña María se quejaba con notable amargura ante su nuera la reina doña Constanza por los diversos movimientos que se detectaban entre los nobles para hacerse con el trono. 


			—Castilla y León ya tienen un heredero varón al frente —alegó doña Constanza. 


			—Tu hijo es un niño indefenso, y la enfermedad puede llevárselo en cualquier momento. Y tu esposo tiene una salud muy precaria. No sé cuánto aguantará, pero, dadas sus condiciones y el poco cuidado que pone en ello, me temo que no sobrevivirá demasiado tiempo. 


			—Si muere mi esposo, ¿qué será de nosotros? 


			—Mientras yo viva —asentó doña María—, mi nieto será el heredero legítimo, y no permitiré que nadie le arrebate el trono, nadie. 


			—Si es preciso, pediré ayuda a mi padre, don Dionisio —dijo Constanza. 


			—Dejemos a tu padre a un lado. Si Portugal interviene en nuestros asuntos, lo que podemos dirimir como un conflicto interno podría convertirse en un gravísimo problema, e incluso desencadenar una guerra de consecuencias imprevisibles. No, Portugal no tiene que intervenir de ningún modo en los asuntos de Castilla y León. 


			—¿Olvidáis que mi hijo don Alfonso también es nieto de don Dionisio? —demandó doña Constanza. 


			—No, por supuesto que no lo olvido, pero tu hijo es el heredero de Castilla y de León, y me temo que pronto será rey, un monarca en minoría de edad, rodeado de ambiciosos príncipes que anhelan sentarse en su trono. Debemos resolver nuestros problemas entre nosotros, sin injerencia de un reino extranjero —sentenció doña María. 


			Conforme se deterioraba la salud del rey Fernando, cuyos médicos se sentían incapaces de mejorar, los magnates del reino cerraban coaliciones y pactos con la vista puesta en un inminente desenlace y en el reparto de los bienes del reino. 


			En los últimos meses del año 1311, dos bandos se disputaban el control del trono. 


			Uno de ellos estaba encabezado por el infante don Pedro, hermano del rey Fernando IV, a quien apoyaban las reinas doña María y doña Constanza; y el otro lo dirigía el infante don Juan, tío abuelo del rey, quien buscaba el apoyo de doña Constanza, a la que no cesaba de enviarle peticiones para que se pasara a su lado. 
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			La nueva conspiración se puso en marcha. 


			El infante Juan el de Tarifa y Juan Núñez de Lara, señor de Vizcaya, se reunieron para sellar un pacto de sangre. 


			—Cada día que pasa, mi sobrino el rey está más débil. Este es el momento que esperábamos para acabar con él —propuso Juan de Castilla, hijo de Alfonso X. 


			Desde que murió Sancho IV, este infante, al que todos llamaban «Juan el de Tarifa», aspiraba a convertirse en rey. Hacía diez años, en la minoría de edad de su sobrino el rey Fernando IV, que se había proclamado rey de León, de Galicia y de Sevilla, pero poco después renunció a ese trono, pidió perdón y se sometió a Fernando IV. Pese al arrepentimiento público, en el fondo de su corazón no había perdido la ambición que lo guiaba desde tiempo atrás, aunque ya había renunciado a todas sus pretensiones y ahora apoyaba a su sobrino don Pedro como futuro rey. 


			—Sí, este es el momento para derrocarlo definitivamente —asentó el señor de Vizcaya. 


			—¿Habéis hablado con doña María? 


			—Le hemos enviado un correo y estamos esperando su respuesta, pero me temo que no apoyará nuestra rebelión. La reina viuda, como siempre ha hecho, defenderá la causa de su hijo don Fernando. 


			—Entonces, no podemos contar con ella. 


			—No. Vuestro sobrino don Pedro sigue siendo nuestro candidato al trono. De los hijos de don Sancho es el que concita mayor apoyo de los nobles. En cuanto derroquemos a don Fernando, proclamaremos rey a su hermano don Pedro. 


			—Si no contamos con su apoyo, habrá que neutralizar a doña María. Si consigue reunir en bando a varios nobles, y esa mujer tiene argumentos suficientes para hacerlo, nuestro plan fracasará. 


			—Lo estamos intentando, pero doña María mantiene fuertes apoyos en las tierras de su señorío de Molina y en comarcas linderas con Aragón. 


			La respuesta de María de Molina a la propuesta de Juan de Castilla y del señor de Vizcaya para que abandonara a su hijo el rey Fernando y apoyara a los nobles rebeldes fue contundente: el rey legítimo era don Fernando, y ella, como madre y reina, lo apoyaría y sostendría con todas sus fuerzas. 


			 


			Una vez más, esa nueva conjura fracasó, aunque algunos rebeldes se resistían a admitir su derrota. 


			—Todavía podemos triunfar. Disponemos de varios centenares de caballeros y de más de dos mil peones; si nos adelantamos y asestamos un golpe de mano, podemos ganar esta partida —propuso Juan de Castilla. 


			—No, sin el apoyo de la reina doña María estamos condenados al fracaso —asentó Juan Núñez. 


			—En esta situación, ¿qué podemos hacer? 


			—Buscar un pacto con el rey. 


			—¿Estará dispuesto a hacerlo? 


			—Por supuesto. Sabemos que está débil y enfermo, y que tiene graves problemas con Aragón y con los moros de Granada; su heredero solo tiene tres meses edad, y la mayoría de la nobleza no lo apoyaría en una guerra por el trono. No le queda más remedio que pactar con nosotros. 


			Y así fue. A finales de octubre de 1311, Fernando IV firmó en Palencia una concordia con los nobles rebeldes. El rey se comprometió a respetar todos los bienes, haciendas y propiedades de la nobleza, que mantuvo sus ya abundantes y abusivos privilegios. A cambio, los magnates de todos sus reinos le prometieron fidelidad y lealtad, y se comprometieron a respetar lo acordado y a jurar al pequeño Alfonso como heredero legítimo de Castilla y León. 


			Una vez más, y ya eran muchas, María de Molina había logrado mantener a su hijo en el trono. 


			 


			Acordada la paz con los nobles, para retener el poder real Fernando IV también necesitaba firmar una paz duradera con la Corona de Aragón, cuyo monarca, el astuto Jaime II, gozaba de un prestigio y un poder acrecentados porque el papa le había concedido el derecho a la conquista del reino de Cerdeña, que sumado al de otros territorios del Mediterráneo andaba camino de convertir al rey de Aragón en el monarca más poderoso e influyente de la cristiandad. 


			El rey de Castilla ya había cedido ante el de Aragón al concederle el dominio sobre las tierras de Alicante, Orihuela y Elche, que habían pertenecido por derecho de conquista a los castellanos; pero en 1304 pasaron a formar parte de la Corona de Aragón, integradas en el reino de Valencia. Aprovechando la minoría de edad de Fernando IV, Jaime II había invadido esas posesiones castellanas, alegando que habían sido conquistas aragonesas y que, por tanto, debían pertenecer a la Corona de Aragón. Las ocupó sin apenas resistencia. El aragonés renunció al dominio sobre Murcia, a pesar de haber sido una conquista de Jaime I, y la devolvió a Castilla, pero a cambio de que le cedieran el dominio perpetuo de Alicante, Elche y Orihuela. 


			Neutralizado el nuevo intento de golpe de la nobleza y calmados sus reinos, al menos por el momento, Fernando IV se dedicó a asentar la paz con Aragón para afrontar con las espaldas cubiertas el reto de la conquista del reino moro de Granada, la última tierra bajo domino musulmán que quedaba al norte del estrecho de Gibraltar. 


			Los reyes de Aragón y de Castilla se citaron en la villa de Calatayud en el mes de diciembre de 1311. En las semanas previas al encuentro, los embajadores de ambos monarcas se reunieron en varias ocasiones para cerrar los principios del tratado. 


			Las sierras que perfilan el valle del río Jalón amanecieron nevadas aquella mañana de diciembre. 


			A sus cuarenta y cuatro años de edad, Jaime II de Aragón se encontraba en la plenitud de su poder y de su vida. Nieto del gran Jaime I, hijo de Pedro III y hermano de Alfonso III, tenía una enorme experiencia como político, negociador y guerrero. 


			Empeñado en acrecentar los dominios de la Corona de Aragón, su gran proyecto consistía en dominar todas las tierras ribereñas del Mediterráneo occidental, desde Sicilia hasta el estrecho de Gibraltar. Aunque el reparto de Al-Andalus estaba ya acordado y la conquista de Granada era para Castilla, el aragonés no había renunciado a que una parte del reino nazarí, en concreto los territorios de Almería, cayeran en manos de la Corona de Aragón, como ya había ocurrido con los de Alicante. 


			El encuentro de los dos reyes fue muy cordial. 


			—Querido primo —le dijo Jaime II a Fernando IV, utilizando el tratamiento afectuoso entre los reyes—, te apoyaré en la conquista de Granada, pero, a cambio de mi ayuda, una sexta parte de ese reino será para Aragón, en concreto el territorio de Almería. Desde que hace dos años se resistiera esa ciudad a mi conquista, tengo una espina clavada. 


			Jaime II se refería al sitio de Almería que él mismo había dirigido sin éxito. El control del puerto de esa ciudad era primordial en los planes de la Corona de Aragón para el dominio de las costas del norte de África. 


			—Está bien: Almería será para Aragón en cuanto caiga Granada —aceptó Fernando IV. 


			—Cuando nuestros antepasados se pusieron de acuerdo y se aliaron en su lucha contra los moros, nuestros reinos progresaron y ambos ganaron tierras y riquezas. Debemos aprender del pasado y cerrar una sólida alianza entre nuestras Coronas. 


			—Estoy convencido de ello. Si la marina de Aragón bloquea el Estrecho y evita que los granadinos reciban ayuda de sus hermanos africanos, mis huestes tendrán más fácil la conquista de Granada. 


			—Ratificaremos este pacto con sangre, la de nuestros propios hijos. Como bien sabes, mi padre acordó que yo me casara con tu hermana Isabel, pero ese matrimonio no llegó a consumarse ni a consagrarse por la Iglesia, de modo que quedó anulado, aunque bien pudimos haber sido cuñados. La unión de la sangre real es sagrada; es precisamente la sangre lo que nos hace a los reyes distintos del resto de los mortales; es la sangre real lo que sacraliza nuestras personas y nos convierte en soberanos a los ojos de Dios y de los hombres. No lo olvides. 


			—Así me lo han enseñado —asentó Fernando IV. 


			—Este acuerdo debe ser ratificado con sangre real. Como ya han acordado nuestros embajadores, tu hija doña Leonor me será entregada para que sea educada en mi casa, y en cuanto alcance la mayoría de edad se casará con mi hijo y heredero don Jaime. Y mi hija doña María se casará con tu hijo y heredero don Alfonso. Este doble enlace sellará nuestro acuerdo. 


			—Sea —asentó el rey de Castilla y León. 


			—Dios lo quiere —dijo Jaime II. 


			El doble acuerdo matrimonial se ratificó en sendas escrituras junto a los demás acuerdos adoptados en Calatayud. 


			Los consejeros del castellano no parecían del todo contentos. Los hijos del rey de Aragón eran mayores en edad que sus homólogos castellanos. Tanto Jaime como María les sacaban doce años a Leonor y a Alfonso, lo que los colocaba en clara ventaja. 


			En cualquier caso, los dos hijos del rey de Castilla tenían cuatro y un año, de manera que todavía quedaba mucho tiempo por delante hasta que se pudieran celebrar y consumar sus matrimonios con sus novios aragoneses. Y quién sabe cuántas cosas podrían cambiar hasta que llegara ese momento. 


			 


			Los problemas del rey de Castilla no acabaron con los acuerdos de Calatayud. 


			La astucia de Jaime II de Aragón se volvió a manifestar con rotundidad. Sabedor de las dificultades que atravesaba Fernando IV para mantenerse en el trono, acordó que una de sus hijas, la infanta doña Constanza, se casara con el infante don Juan Manuel, el poderoso señor de Villena. 


			Don Juan Manuel, hombre culto y refinado, era hijo del infante don Manuel, el menor de los hijos del rey Fernando III. Viudo de la infanta Isabel, hija del rey Jaime II de Mallorca, había acordado su segundo matrimonio con Constanza, hija del rey Jaime II de Aragón, cuando esta solo tenía seis años de edad. Desde entonces, la niña se había criado en el castillo de Villena, en espera de que cumpliese los doce años, la edad legal para que una mujer pudiera casarse en Castilla. 


			Dueño de grandes dominios, don Juan Manuel era el propietario de la espada Lobera. En la familia real castellanoleonesa se decía que, momentos antes de su muerte, el rey Fernando III había llamado a su presencia a su hijo menor y le había dicho que no le podía legar reino alguno, pues esa herencia le correspondía al primogénito, pero que le entregaba su espada más preciada, con la que había conquistado Córdoba y Sevilla. 


			—Esta es la espada Lobera. —Don Juan Manuel se la mostró orgulloso a su suegro, el rey Jaime de Aragón. 


			—No parece gran cosa —ironizó el aragonés. 


			—Es el símbolo de la realeza de nuestro linaje. Se cuenta que fue propiedad del conde Fernán González, el fundador del condado de Castilla, que andando el tiempo dio origen al actual reino, hace ya más dos siglos y medio. El conde la usaba en sus cacerías; muy pronto le atribuyeron poderes mágicos, de modo que también la empuñó en sus batallas. Es una espada que obra milagros. 


			—¿Lo habéis comprobado vos mismo? —preguntó el rey de Aragón. 


			—Quien empuña esta espada en un combate siempre resulta vencedor en la contienda. Tomadla. 


			Jaime de Aragón empuñó la espada Lobera y la blandió. Le pareció un arma bien equilibrada pero normal, sin nada que la hiciera especial. 


			—Mañana os convertiréis en mi yerno. Espero que si esta espada participa en alguna batalla, sea a favor de Aragón. 


			—Yo soy castellano, señor... 


			—Mañana mi hija Constanza se convertirá en vuestra esposa, y los hijos de vuestra unión llevarán la sangre real de Aragón en sus venas. Ya sabéis que, a diferencia de lo que ocurre en Castilla y León, las mujeres no pueden gobernar esta tierra, pero sí pueden transmitir la potestad regia. De modo que, si Dios lo quiere, alguno de vuestros hijos podría ocupar mi trono, y supongo que en ese caso esa espada sería suya. 


			—Soy miembro del linaje de los reyes de Castilla, no podría ir en contra de mi reino, ni de mi sangre —dijo don Juan Manuel. 


			—Tal vez la solución a este dilema sea que Aragón y Castilla se fundan en un mismo reino. ¿Acaso no fue esa la intención de nuestros antepasados los reyes don Alfonso el Batallador y doña Urraca? 


			—Lo fue, aunque las crónicas cuentan que aquel matrimonio resultó un fracaso y acabó anulado. Don Alfonso era un formidable guerrero, pero no tenía demasiadas ganas de engendrar descendencia. He leído en algunas historias que prefería la compañía de los soldados a la de las mujeres. 


			—El destino es inescrutable —cambió don Jaime de tema—. Vuestro sobrino el rey Fernando tiene muy mala salud. Mis espías en la corte de Castilla me informan de que no vivirá mucho tiempo. Su heredero, el infante don Alfonso, ni siquiera ha cumplido su primer año de vida, y la infanta Leonor será la esposa de uno de mis hijos, de modo que la corona de Castilla bien podría recaer en vos, don Juan Manuel, o en vuestros hijos. Pensad en ello. 


			La boda de Constanza de Aragón con don Juan Manuel se celebró a comienzos de abril en la villa de Játiva, en el reino de Valencia, justo cuando Constanza cumplió doce años. No fue del agrado del rey Fernando IV de Castilla, que veía en su pariente un competidor. 
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			Había conquistado la ciudad de Gibraltar, pero había fracasado en la toma de Algeciras, por lo que el rey Fernando IV buscaba resarcirse de esa frustración. 


			Necesitaba un triunfo importante que hiciera olvidar el fiasco de Algeciras. Conquistar Granada resultaría el mayor de los éxitos, pues con la caída de la ciudad todo ese reino se derrumbaría y dejaría de haber territorios bajo dominio musulmán en la Península. El sueño de una Hispania totalmente cristiana parecía estar a su alcance. 


			Para lograrlo necesitaba unir a todas las fuerzas de sus reinos, pero sus agentes le informaban sobre las aviesas intenciones de algunos nobles, nada propicias a los intereses de la corona y sin intención alguna de ayudar a su rey. 


			Los magnates no cesaban de cuestionar su autoridad. Varios de ellos se consideraban con los mismos derechos y privilegios que el soberano, y no perdían la ocasión de demostrarlo. Dueña de extensos dominios, la alta nobleza vivía sumida en un permanente juego de intrigas, siempre aspirando a ganar más tierras, sumar más títulos, atesorar más riquezas y acumular más poder. 


			En el verano de 1312 Fernando IV andaba empeñado en conquistar varios castillos en el sur de Jaén, en la frontera con el reino moro de Granada, para asentar las bases estratégicas desde las que lanzarse a la conquista del rico sultanato de los nazaríes. Para lograrlo necesitaba que sus dominios se mantuvieran en paz, pero había demasiados interesados en impedirlo. 


			Las conjuras se desataban por todas partes. Una de ellas la encabezaron dos hermanos llamados Pedro y Juan Alfonso de Carvajal, que fueron acusados de tramar un atentado contra la corona, al asesinar una noche en una emboscada a Juan Alonso Gómez de Benavides, privado del rey y hombre de su absoluta confianza. 


			—Alteza —anunció un consejero real—, hemos apresado a los asesinos de Benavides. Son dos escuderos, los hermanos Carvajal. Los tenemos presos en esta villa. 


			Fernando IV estaba en la villa de Martos, preparando la toma de Alcaudete. 


			—¿Es seguro que han sido esos dos los asesinos de don Juan? —demandó el rey. 


			—Todos los indicios y presunciones que hemos reunido así lo indican. 


			—¿Han confesado su crimen? 


			—No, señor. Los escuderos lo niegan. Dicen que Dios es testigo de su inocencia, pero las pruebas en su contra son contundentes. Aquí están las declaraciones. —El consejero entregó un memorial con los detalles. 


			—En ese caso, condeno a muerte a los hermanos Carvajal. 


			—¿Cómo han de ser ejecutados? 


			—Serán introducidos en una jaula de hierro, con pinchos hacia dentro, y arrojados al vacío desde lo más alto de la peña de Martos. 


			La peña de Martos era un escarpado monte de piedra, con un cortado rocoso a modo de precipicio, en cuya cumbre se alzaba el castillo y a cuyo pie se extendía el caserío de la villa. 


			Los oficiales del rey comunicaron a los dos hermanos la sentencia. Ambos dos se declararon inocentes, clamaron justicia y alegaron que el rey los condenaba a muerte sin razón ni prueba alguna. 


			Uno de ellos proclamó a gritos, y en nombre de la justicia divina, que emplazaba al rey Fernando en un período de treinta días ante el Altísimo para que compareciera y diese razón de su injusticia al mismo Dios. 


			Informado de esa amenaza, el rey no se dejó convencer por esta treta y ordenó que se ejecutara la sentencia de manera inmediata. Mediado el mes de agosto, los dos escuderos fueron despeñados dentro de la jaula y acabaron muertos, hechos jirones entre los riscos de la peña de Martos. 


			 


			Don Juan Manuel acababa de despertarse. Había pasado la noche en brazos de su jovencísima esposa la infanta Constanza de Aragón, a la que había desflorado recién cumplidos los doce años. Se levantó con apetito. 


			Mientras desayunaba en su castillo de Villena, un mensajero se presentó con una noticia urgente. Había cabalgado toda la noche para llevarla cuanto antes a su señor. 


			—¿Cómo ha sido? —preguntó don Juan Manuel. 


			—Nadie lo sabe, mi señor. El rey comió carne y bebió vino en abundancia, como acostumbraba pese a las recomendaciones de los físicos para que moderara la ingesta de comida y bebida. Ya sabéis el dicho de que «Comer y beber sin mesura daña la natura». Se acostó para dormir una siesta en una sala del castillo de Jaén, y, según dicen, aunque había estado enfermo en las semanas anteriores y había sido sometido a varias sangrías para intentar curar un tumor que tenía en la pierna derecha, esa tarde no se encontraba mal de salud. Pasaban las horas y no se despertaba, de modo que un criado lo llamó en reiteradas ocasiones, y ante el silencio como respuesta, entró en el aposento y lo encontró muerto. Nadie lo vio morir, nadie supo lo que le pudo ocurrir. 


			—¿Lo envenenaron? 


			—Los físicos que estaban con el rey y examinaron su cadáver aseguran que no presentaba síntomas de haber ingerido veneno alguno, ni tampoco se apreciaban signos de violencia en su cuerpo. Lo que se cuenta que le ocurrió es casi sobrenatural —relató el mensajero con la mirada llena de miedo. 


			—Explícate. 


			—Unas semanas antes de morir, don Fernando había ordenado ejecutar a dos escuderos a los que se acusó de ser los asesinos de su valido y hombre de confianza. Ambos escuderos, que eran hermanos, juraron que eran inocentes y para demostrarlo emplazaron al rey a comparecer antes de treinta días ante el tribunal del mismísimo Dios Padre. 


			—¡Qué! 


			—Poco antes de ser despeñados en Martos y ejecutados, los dos hermanos anunciaron que en el plazo de un mes se encontrarían frente a frente con don Pedro, pero no aquí en la Tierra, sino en un juicio divino en el más allá. 


			—Eso suena a una maldición. 


			—A mí me dijeron que era un emplazamiento. En cualquier caso, el rey estaba muy preocupado por lo sucedido y su ánimo se alteraba y conmovía, más aún conforme se acercaba el final de ese periodo de un mes vaticinado por los escuderos. En la corte de Castilla se rumorea que la muerte del rey Fernando ha sido consecuencia de la aplicación de la justicia divina y que ha pagado su culpa por la injusta ejecución de dos inocentes. 


			—Patrañas... 


			—Dos días antes de que se cumpliera el plazo, don Fernando se trasladó desde Martos a Jaén. Tenía la intención de acudir a tomar posesión del castillo y la villa de Alcaudete, conquistada por su hermano a los moros dos días antes, pero..., bueno, ya sabéis el resultado, mi señor. 


			—Impartir justicia requiere de una extraordinaria atención por parte de los jueces. En el libro del Génesis se lee que Dios demandará al juez que cause sangre sin haber mediado un pecado. 


			—Mi señor, algunos dicen que el rey no obró con justicia en el caso de esos dos hombres. Algunos ya lo llaman «don Fernando el Emplazado». 


			La extraña y misteriosa muerte de Fernando IV de Castilla conmocionó a muchos de sus vasallos. Hubo quienes consideraron que había sido envenenado por una facción de nobles preocupados porque este soberano tenía la intención de recortar los privilegios de la alta nobleza en beneficio de los infanzones, los artesanos, los mercaderes y los labradores; otros decían que había fallecido a causa de sus excesos con la comida y con el vino, y otros aducían que se trataba de un castigo divino por haber ejecutado a dos inocentes. Solo Dios podía saberlo. 


			Pero, a veces, las maldiciones se cumplían, incluso con los monarcas. 
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			A comienzos de septiembre hacía mucho calor. El sol abrasaba los cerros de Jaén como una invisible cortina de fuego. 


			—Tenemos que sacar de aquí el cuerpo del rey, o se descompondrá pese a los aceites, ungüentos y bálsamos que le han aplicado los físicos judíos. 


			Hablaba el infante Pedro de Castilla, hermano del fallecido monarca, que se había trasladado hasta Jaén con la reina viuda doña Constanza para hacerse cargo del cadáver de Fernando IV. 


			—Mi esposo manifestó su voluntad de ser enterrado en Sevilla, junto a su abuelo don Alfonso el Sabio. 


			—En Sevilla se han desatado algunas revueltas callejeras, quizá no sea un lugar seguro, al menos por el momento. Córdoba está más cerca; lo llevaremos allí —dijo don Pedro. 


			—El consejo del reino te ha encomendado la custodia de mi hijo don Alfonso. 


			—Que cumpliré con cuidado. 


			—Yo ejerceré la tutoría. 


			—Sea. 


			Alfonso XI de Castilla y León tenía un año de edad. Comenzaba una larga minoría de trece años en la que el panorama que se vislumbraba presagiaba demasiadas dificultades. 


			La nobleza siguió maquinando sobre cómo conseguir más ventajas y privilegios, ahora con más insistencia ante la debilidad de un rey niño sentado en el trono; los musulmanes granadinos se reforzaron para mantener su independencia ante los planes de conquista de los castellanos, que quedaron paralizados a la muerte de Fernando IV, y la Corona de Aragón asentó su dominio sobre las tierras conquistadas de Alicante, Orihuela y Elche, e incluso planeó la anexión del reino de Murcia, aunque no la ejecutó. 


			Tras depositar los restos de don Fernando en Córdoba, la reina Constanza se fue alejando de don Pedro y se acercó a don Juan el de Tarifa, que hacía tiempo que buscaba aliarse con ella. 


			Negros nubarrones amenazaban con descargar una terrible tormenta sobre el reino. 


			 


			La reina viuda necesitaba ayuda. Constanza era hija del rey de Portugal, y por parte de su madre doña Isabel estaba emparentada con los reyes de Aragón, así que pidió auxilio a Jaime II para que la apoyara durante la minoría de edad de su hijo. 


			—Vuestro tío el rey de Aragón acepta tutelar a vuestro hijo don Alfonso y se compromete a garantizar que velará por sus derechos durante su minoría y asegurará su permanencia en el trono —le comentó el mayordomo real a la reina. 


			—¡Alabado sea Dios! La ayuda de mi tío es imprescindible para que mi hijo conserve el reino. 


			—Además, vuestro padre, el rey Dionisio, ha comunicado que Portugal no se inmiscuirá en los asuntos de Castilla. Parece que vuestra madre, doña Isabel, lo ha convencido para que se mantenga al margen de cualquier intervención. 


			—Mi madre es una mujer extraordinaria. Cuando llegó a Portugal, con apenas diez años de edad, ya era una jovencita llena de piedad y de bondad. Supo ganarse a su pueblo y ahora es amada por los portugueses, que la consideran su mejor reina. 


			Lo era. Isabel de Aragón, nieta de Jaime I el Conquistador y del emperador Federico de Suabia, era paciente, educada y sutil. Esposa de Dionisio de Portugal, soportaba con paciencia las constantes infidelidades de su esposo, que tenía una legión de hijos bastardos, tanto de mujeres nobles como plebeyas. Doña Isabel, mujer de profundos sentimientos y de hondas creencias religiosas, rechazaba la conducta lujuriosa de su marido; sus firmes convicciones cristianas le hacían abominar de cualquier forma de pecado, pero era caritativa y acogía incluso a algunos de los bastardos reales en la corte de Lisboa, a los que trataba como los hijos del rey que eran. 


			Don Dionisio era un amante de la buena vida y de todos los placeres terrenales. Le gustaban la música y la poesía, los más deliciosos manjares y las mujeres bellas. Era un notable trovador, y gran mecenas de las artes y las letras portuguesas. Quería convertir a Portugal en un reino tan poderoso y fuerte como Castilla y León, y para ello necesitaba dotarlo de firmes señas de identidad y convencer a sus súbditos de que podían emprender grandes hazañas. En algunas veladas, en conversaciones con sus consejeros, soñaba con construir un gran imperio que se extendiera desde el curso del río Miño hasta el Algarbe y desde allí al otro lado del estrecho de Gibraltar por todo el norte de África. Hombre culto y refinado, había fundado una escuela de artes en Lisboa, que pronto trasladó a la ciudad de Coimbra, elevándola a la categoría de universidad, como ya habían hecho los castellanos en Palencia, los leoneses en Salamanca y la Corona de Aragón en Lérida. 


			—Sois la tutora de vuestro hijo el rey Alfonso. Tendréis qué decidir cuál va a ser su educación —le dijo el mayordomo a la reina Constanza. 


			—Mi hijo crecerá con los mismos valores y virtudes que me enseñó mi madre: fe en Dios, misericordia y caridad para los débiles, y constancia en el esfuerzo. 


			—Señora, un rey debe mantener su corona, y para ello ha de educarse como un guerrero, no como un clérigo; y también necesita conocer el ejercicio del gobierno, aprender las tácticas de la guerra, prepararse para la batalla... 


			—Mi hijo será educado en la paz y en el amor a Dios y a los hombres. 


			—La generosidad y la caridad son virtudes cristianas, pero también lo son la fortaleza, la diligencia y la templanza. Un rey debe atesorarlas todas, porque ha sido designado por la gracia de Dios y ungido por el santo óleo para regir un reino. A veces, mi señora, gobernar requiere de mano dura, e incluso se debe aplicar la justicia real con toda la fuerza si fuera necesario para salvaguardar la integridad del reino y la defensa de sus súbditos. 


			»Desde que murió el rey don Alfonso el Sabio, los reinos de Castilla y León se han visto sometidos a demasiados conflictos. La minoría de vuestro esposo se saldó con éxito, y don Fernando pretendía gobernar con mano firme y buen tino hasta que aconteció su desgraciada muerte. La minoría de vuestro hijo don Alfonso ha despertado de nuevo la codicia de los magnates de estos reinos, siempre dispuestos a conseguir más privilegios aprovechando cualquier atisbo de debilidad de la corona. 


			»Señora, nobles muy poderosos acechan en las sombras para conseguir más dominios y más riquezas si no hay un brazo poderoso al frente del trono que sea capaz de detenerlos en su ambición. 


			—¿Qué me recomendáis? 


			—Mi reina, para mantener a vuestro hijo en el trono, al menos hasta que alcance la mayoría de edad y sea capaz de gobernar por sí mismo, necesitáis la ayuda de vuestros parientes portugueses y aragoneses, sí, pero también la de los principales nobles castellanos y leoneses. La nobleza de estos reinos es muy poderosa, más que cualquier otra de esta tierra de España. 


			—¿Y en quién debo apoyarme? ¿Hay alguien en quien pueda confiar? 


			—Todos los nobles que conozco son egoístas y ambiciosos. En ocasiones puede ocurrir que se alíen entre ellos si así consideran que van a conseguir alguna ganancia, pero no dudarán en traicionarse unos a otros en cuanto cualquiera de ellos estime que puede obtener alguna ventaja engañando a los demás. 


			—Entonces, ¿no puedo fiarme de nadie?, ¿ni de uno solo de ellos? —demandó la reina Constanza con notoria desesperanza. 


			—Tal vez de don Juan Manuel. Es muy ambicioso, pero también es un hombre de honor. Es pariente de vuestro hijo, y ahora además vuestro de sangre también, pues se ha casado con la hija de vuestro tío el rey Jaime de Aragón, y mantiene muy buenas relaciones con vuestro padre el rey Dionisio. Es lo suficientemente poderoso como para equipararse a cualquiera de los reyes cristianos y mucho más rico que la mayoría de ellos; y posee una notoria ventaja sobre los demás magnates... 


			—¿Una ventaja...? 


			—Sí: concita el mayor de los consensos. En caso de que estallara un conflicto entre los miembros de la alta nobleza, a don Juan Manuel lo seguirían muchos de ellos, quizá la mayoría. 


			—Obraré como me aconsejáis; buscaré un acuerdo con don Juan Manuel. 


			 


			Los dos bandos, encabezado uno por el infante Pedro de Castilla y otro por el infante Juan de Tarifa, anhelaban hacerse con el control del rey niño. Castilla y León se encontraban al borde una guerra civil, pues ninguna de las partes renunciaba a hacerse con el poder. 


			Para intentar evitar la guerra, se reunieron Cortes en Palencia. Allí se presentó don Pedro con un poderosísimo ejército de doce mil soldados, que había reclutado en el norte de Castilla y en las regiones de Asturias y Cantabria. Acompañaban a don Pedro su tío don Alfonso Téllez, hermano de la reina María, y varios magnates con sus mesnadas. 


			Don Juan de Tarifa tenía a su lado al infante don Felipe, a Fernando de la Cerda y a Juan Núñez de Lara, el poderoso señor de Vizcaya, con sus aguerridas huestes integradas por fieros montañeses vascos. 


			—Tenemos que evitar la guerra, y solo nosotras podemos mediar para que no se desencadene una batalla y se rompan estos reinos en pedazos —le dijo María de Molina a su nuera doña Constanza. 


			—Solo somos dos mujeres, ¿qué podemos hacer? 


			—Hablaré con mi hijo don Pedro y con mi cuñado don Juan. Creo que atenderán nuestras demandas, porque lo haré en nombre de ambas, de dos reinas de Castilla y León. 


			María de Molina envío sendos mensajeros a los dos cabecillas, que aceptaron las condiciones que la reina madre propuso. 


			 


			—Mi madre sabe lo que hace —comentó don Pedro al leer el mensaje de doña María de Molina; con él estaba don Alfonso Téllez. 


			—Desde muy pequeña, mi hermana supo dar órdenes como el mejor de los estrategas. Si hubiera sido un hombre, no dudo de que se habría hecho dueño absoluto de todos estos reinos. 


			—Propone que el grueso de nuestros ejércitos quede acantonado lejos de Palencia, y que cada uno acudamos con solo mil trescientos hombres, que deberán acampar en las afueras de la ciudad. 


			—¿Y si se tratara de una trampa? —alegó Téllez. 


			—¿No te fías de tu hermana? 


			—Es muy astuta, y haría cualquier cosa por su hijo. No lo sé... 


			—¿No lo sabes? 


			—Tu madre apoya a doña Constanza, y la viuda de tu hermano está con nosotros, pero esta alianza podría cambiar de repente. 


			—¿Qué insinúas? 


			—Sé que doña Constanza duda sobre a quién apoyar, si a nosotros o a don Juan. 


			—Tenemos un acuerdo de honor, que además hemos rubricado con nuestras firmas. 


			—Querido sobrino, ¿quieres que te diga cuántos acuerdos firmados, incluso con sangre, se han roto e incumplido? 


			—Tienes razón. Don Juan no es de fiar. 


			—Haremos una cosa. Nos acercaremos a Palencia con los mil trescientos hombres que propone tu madre, pero nos seguirán a cierta distancia otros cuatro mil, por si fuera necesaria su intervención. 


			—Bien. Más vale ser precavido que pecar de ingenuidad. 


			Las sospechas de Alfonso Téllez estaban fundadas. Pese a que don Juan de Tarifa le había prometido a doña María de Molina que acudiría con solo mil trescientos hombres, se presentó a las puertas de Palencia con una hueste de cuatro mil. Don Pedro respondió enseguida y aparecieron los otros cuatro mil que andaban en retaguardia a prudente distancia. 


			La tensión se masticaba en los campos de Palencia. Una gran batalla parecía inevitable. 
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			En la barahúnda en que se convirtió aquella convocatoria a Cortes, se produjeron cambios de bando y de alianzas. En medio de las tumultuosas sesiones, en las que solo se escuchaban reproches y cruces de acusaciones entre cada una de las dos partes, la reina Constanza abandonó el bando del infante don Pedro y se pasó al de don Juan de Tarifa, y lo mismo hizo el infante don Juan Manuel. 


			Doña María de Molina era la única voz con autoridad para imponer cierta cordura. Tomó la iniciativa, como había hecho tantas veces antes, y conminó a los jefes de los dos bandos a que salieran de la ciudad y se alejaran lo suficiente como para evitar un encontronazo que parecía inmediato e inevitable. Las dos reinas también salieron de la ciudad, y se instalaron en sendas aldeas cercanas, mientras en Palencia los partidarios de don Pedro se reunían en la iglesia de San Francisco del convento de los franciscanos y los de don Juan y doña Constanza en la de San Pablo del convento de los dominicos. 


			Durante varios días ambas partes debatieron un principio de acuerdo, pero no hubo manera de pactar nada. 


			—Don Juan no se aviene a ninguna razón. Dice que la ley está de su lado y se ha proclamado tutor del rey don Alfonso —anunció un heraldo a la reina doña María. 


			—¿Eso ha hecho? —se sorprendió la reina madre. 


			—Sí, mi señora, y así lo han ratificado sus partidarios. 


			—Bien, si quiere hacerlo de esa manera, así lo haremos. Acude presto a la iglesia de San Francisco y diles a los nuestros que allí están reunidos que aprueben el nombramiento del infante don Pedro y de mí misma como tutores legales de mi nieto el rey. 


			—Pero... 


			—Haz lo que te ordeno, de inmediato. 


			El mensajero montó en su caballo y regresó a todo galope a Palencia. 


			 


			Mientras los pecheros se quejaban de que eran ellos los únicos que pagaban impuestos para sostener los gastos del reino, las Cortes reunidas en Palencia se habían dividido en dos facciones; cada una de las partes celebraba las sesiones plenarias en una iglesia distinta, y cada una de ellas aprobaba por su cuenta disposiciones diferentes, sin tener en cuenta lo que se acordaba en la otra. 


			Los partidarios de don Juan de Tarifa y de doña Constanza contaban con el apoyo de la mayoría de los concejos de las principales ciudades y de buena parte de la nobleza; por su lado, los partidarios de don Pedro y de doña María tenían como aliados a la Iglesia, a las Órdenes Militares y a la otra parte de la nobleza. El sello del rey niño estaba en poder de doña María, que lo estampaba en todos los documentos que emitía, en tanto los de don Juan solo podían sellarse con el del suyo propio, aunque no tardó en ordenar que se fabricara uno con el cuño real, para no ser menos que sus oponentes. 


			Las Cortes de Palencia se levantaron sin acuerdo alguno, y cada bando mantuvo sus posiciones, sin renunciar a nada y sin reconocer otra autoridad que la propia. 


			Una vez más, los dominios de Castilla y León estaban al borde del abismo y la ruptura. 


			Don Juan de Tarifa se dirigió al frente de los suyos a la ciudad de León, en tanto don Pedro ocupaba Palencia y desde allí se dirigía con su madre la reina María a Ávila, donde el cabildo de la catedral mantenía custodiado el niño rey Alfonso. 


			María de Molina envió mensajeros a los principales magnates, a los maestres de las Órdenes Militares de Santiago y Calatrava y al infante don Juan Manuel, pese a que este último apoyaba a Juan de Tarifa, para que mediaran entre los dos bandos que se disputaban quién tenía derecho a ejercer legalmente la tutoría del rey. La reina madre trataba desesperadamente de evitar una guerra abierta. 


			Mientras don Juan y sus huestes se mantenían acantonados tras las recias murallas de León, don Pedro protagonizó un golpe de efecto. Al frente de sus hombres se dirigió al reino musulmán de Granada alegando que acudía en ayuda de su aliado el rey Nasr, del que era buen amigo, pues estaba sufriendo una rebelión encabezada por el gobernador de Málaga. 


			En realidad, Pedro de Castilla tenía como objetivo la conquista del reino de los nazaríes, el último dominio que le quedaba al islam en la Península. Estaba convencido de que si lograba conquistar Granada para la cristiandad, nadie le discutiría su derecho a sentarse como soberano en el trono de Castilla y León. 


			Pero el rey de Granada fue derrotado por los malagueños y tuvo que refugiarse en su palacio de la Alhambra, quebrando los planes de don Pedro, que se vio obligado a regresar a Castilla, aunque no quería volver fracasado, por lo que asedió y tomó el castillo de Rute, a mitad de camino entre la Granada musulmana y la Córdoba cristiana. No había ganado el reino de los nazaríes, pero al menos regresaba de la campaña con un triunfo y había demostrado que era capaz de conquistar una poderosa fortaleza. 


			 


			Entre tanto don Pedro regresaba de la frontera con Granada, la reina Constanza se sintió enferma de repente. Se encontraba en Sahagún, donde dictó testamento justo un día antes de morir; nombró albaceas a sus padres, los reyes de Portugal. 


			Falleció el día 18 de noviembre de 1313 y fue enterrada en esa misma villa, en el monasterio de San Benito el Real, donde también yacían los restos del rey Alfonso VI y varias de sus esposas. 


			Enterado de la muerte de la reina, don Juan de Tarifa acudió a toda prisa desde León; al llegar a Sahagún se encontró con su aliado, don Juan Manuel. 


			—¿Quién ha sido? —preguntó Juan de Tarifa. 


			—Querido primo, vas muy deprisa en tus deducciones —repuso don Juan Manuel. 


			—Doña Constanza solo tenía veintitrés años, y la última vez que la vi gozaba de una excelente salud. La han envenenado; estoy seguro de ello. 


			—Esa acusación es muy seria. ¿Acaso tienes pruebas de lo que supones? 


			—¿Pruebas? Doña Constanza abandonó la alianza con don Pedro y decidió apoyarme como tutor de su hijo. Es evidente que su muerte no ha sido casual. 


			—Antes de que acuses a nadie de asesinar a doña Constanza, te recomiendo que dispongas de pruebas en las que basarte. 


			—No necesito prueba alguna, me basta con saber a quién beneficia la repentina muerte de la reina. 


			—Sí que las necesitas. No puedes presentarte ante las Cortes y proclamar que doña Constanza ha sido envenenada sin más. Si lo haces, quizá te crean algunos nobles y los nuncios de varias ciudades, pero los maestres de las Órdenes y los prelados están con don Pedro y con doña María, y son ellos los que interpretan la voluntad de Dios. Piensa en las consecuencias que se desatarían si la Iglesia proclamara que tu denuncia es falsa y que doña Constanza murió a resulta de una repentina enfermedad. 


			—¿Qué me recomiendas que haga? —dudó don Juan. 


			—Con la muerte de doña Constanza has perdido la ventaja que tenías para ser designado tutor del rey. No te queda otra opción que pactar un acuerdo con don Pedro y doña María. 


			—¿Y dejar en sus manos la custodia de don Alfonso? No. Don Pedro no solo pretende ser el tutor de su sobrino, lo que ambiciona es convertirse en rey. 


			—Sí, eso creo, pero la manera de evitarlo es una tutela compartida. Si estás de acuerdo, yo hablaré con doña María. Es una mujer sensata, no me cabe duda de que aceptará. 


			—¿Y los nuncios en Cortes? 


			—Si con ese acuerdo se consigue evitar una guerra, aprobarán la tutela compartida. Los nobles lo desean, las ciudades lo necesitan y los eclesiásticos podrán presentarlo como un triunfo de la paz de Dios. 


			—¿Y cómo lo haremos? 


			—Reúne aquí, en Sahagún, a los procuradores que te son fieles, y entre tanto yo hablaré con doña María y le propondré de tu parte que ella sea nombrada tutora del rey y que tú y don Pedro seáis designados regentes con las mismas prerrogativas. 


			—¿Los dos a la vez? 


			—Sí, los dos, pero en ámbitos diferenciados. Don Pedro ejercerá como regente en los territorios que lo apoyaron en las Cortes de Palencia y tú lo harás en los que te proclamaron a ti. El pacto quedará sellado: ambos reconoceréis a don Alfonso como monarca legítimo, le juraréis lealtad, manifestaréis vuestro compromiso de mantener la unidad de estos reinos y renunciaréis a cualquier pretensión de ocupar el trono. 


			—Supongo que doña María aceptará nuestra propuesta; como dices, es una mujer sensata, pero no sé si su hijo cederá en sus pretensiones de convertirse en rey. 


			—Lo hará, te aseguro que lo hará —asentó don Juan Manuel. 


			 


			Como don Juan Manuel había previsto, doña María de Molina aceptó la propuesta y convenció a su hijo don Pedro para que también lo hiciera. 


			La reina madre tenía suficiente experiencia en el gobierno, pues ya había sido tutora durante la minoría de su hijo el rey Fernando IV, y había superado problemas ingentes. Había logrado que su matrimonio con el rey Sancho IV, declarado nulo por el papa Martín IV, fuera legitimado por Bonifacio VIII y ratificado por Clemente V, consiguiendo así para su hijo Fernando la plena capacidad y legitimidad para ocupar el trono; había conseguido frenar las ambiciones de los principales nobles, y había firmado la paz con Portugal, demostrando una notable habilidad para la política. Dueña del señorío de Molina, sabía cómo gobernar un Estado y, sobre todo, era consciente de que un acuerdo entre los dos bandos de la nobleza era la única manera de pacificar el reino y de garantizar el trono para su nieto don Alfonso. 


			Sin nadie discrepante, los procuradores en Cortes de Castilla y León proclamaron como tutora del rey Alfonso a doña María de Molina y como regentes a don Pedro de Castilla y a don Juan de Tarifa. 


			En cuanto las Cortes aprobaron esas designaciones, doña María buscó la reconciliación entre el infante don Juan, su cuñado y último hijo vivo de Alfonso X, y su propio hijo don Pedro. 


			Los tres implicados dejaron atrás sus antiguas disensiones y se reunieron para sellar el pacto. 


			—Mi amado hijo y mi querido hermano—doña María de Molina se dirigió con ese afecto a su cuñado don Juan de Tarifa—, estoy orgullosa de vosotros. Habéis acordado lo mejor para estos reinos y habéis evitado una terrible guerra. Ahora ha llegado el momento de que gobernéis conjuntamente para el bienestar de nuestros súbditos y la grandeza de Castilla y León. 


			—Así lo haré —asentó don Juan. 


			—Di mi palabra, y la cumpliré —terció don Pedro. 


			—Pero no solo somos los tutores y los regentes, también tenemos la responsabilidad de educar a mi nieto, vuestro sobrino, como el rey que ya es y sobre quien recaerá la tarea del gobierno cuando cumpla la mayoría de edad. 


			—Mi sobrino debe ser educado como hubiera deseado mi padre el rey Sabio —asentó don Juan. 


			—Lo comparto, pero necesitamos que toda la nobleza se sume a este acuerdo —dijo don Pedro. 


			—Ambos sabéis que esa no será tarea nada fácil. Los nobles, y los conozco bien, están enfrentados entre ellos y no miran por el bien de estos reinos, sino por el suyo propio. En estos días algunos nobles andan de banderías por tierras de Huete, Hita, Escalona y Guadalajara, robando y asaltando a comerciantes en los caminos, comportándose como vulgares bandoleros y disputándose luego entre ellos el botín robado cual alimañas. 


			—Querida madre, eso es así, como dices, pero sabes bien que el apoyo de los nobles solo se produce a cambio de contraprestaciones; y me temo que van a pedir muchas para sumarse a nuestro acuerdo —intervino el infante don Pedro. 


			—No solo hay que contentar a los nobles. Hace ya varios años que la prosperidad de la que disfrutaron nuestros padres y abuelos se ha acabado. Corren tiempos de escasez y zozobra. Los campos producen menos alimentos, las hambrunas se generalizan y las enfermedades son demasiado habituales. Las revueltas en ciudades, villas y aldeas resultan frecuentes. Ahora mismo, la ciudad de Sevilla arde en conflictos desde hace más de un año, los enfrentamientos entre bandos rivales son frecuentes en Cáceres, Salamanca o Segovia, comarcas enteras sufren ataques y saqueos de grupos armados encabezados por nobles sin escrúpulos que actúan como verdaderos bandidos —terció don Juan. 


			—Sí, corren malos tiempos para estos reinos. ¿Creéis en las maldiciones? —les preguntó doña María. 


			—Mi hermano el rey Fernando no murió a causa de ninguna maldición, si es que a eso te refieres, madre. —Don Pedro aludía al rumor que corría por Castilla y que explicaba la muerte de Fernando IV por la maldición de los dos hermanos cruelmente ajusticiados en Martos. 


			—Yo no estoy tan seguro; algo debe de haber cuando la Iglesia condena a quienes practican augurios —dijo don Juan. 


			—Poco importa si las profecías se cumplen o si las maldiciones son efectivas, lo relevante es que son muchos los que creen en ellas, y eso es lo que debe preocuparnos. A tu hermano ya lo conocen como «Fernando el Emplazado». 


			—¡Bah!, eso son patrañas de iluminados y supercherías de ignorantes. En nuestras venas corre la sangre real de los monarcas de Castilla y de León, y ahora tenemos la responsabilidad de gobernar este reino hasta que mi sobrino alcance la mayoría de edad, y en tanto llegue ese momento quedan muchos años por delante. Ejerzamos nuestra responsabilidad como nos obliga nuestra condición, nuestro deber y el encargo que nos han hecho las Cortes —dijo don Pedro. 


			—Querido sobrino, eres un idealista. ¿Cuántos años tienes, veintitrés? —le preguntó don Juan. 


			—Ya he cumplido veinticuatro. 


			—Veinticuatro... Yo soy casi treinta años mayor que tú; he vivido más del doble de los años que ahora tienes; he visto el reinado de cuatro reyes: mi padre, mi hermano, mi sobrino y ahora el de mi sobrino nieto; he contemplado todo tipo de traiciones, intrigas y conjuras; he presenciado cómo mi padre ordenó ejecutar a don Fadrique, su propio hermano; he sido testigo de cómo mi hermano don Sancho se enfrentó con nuestro padre y lo humilló, para convertirse en rey por encima de los hijos de mi también hermano Fernando de la Cerda, el primogénito, y he presenciado el comportamiento miserable y la comisión de indecentes abusos de los más poderosos nobles de estos reinos. Créeme, sobrino, si te digo que hace falta mano de hierro y voluntad de granito para someterlos —concluyó don Juan. 


			—Señores, convendréis conmigo que la situación es muy complicada, por eso debemos estar unidos los tres. Si los nobles atisban cualquier signo de debilidad en nosotros, tutores y regentes del rey, se lanzarán cual lobos y nos despedazarán como a corderos —precisó doña María. 


			 


			Los dos regentes, que habían pasado de un enfrentamiento abierto a una alianza sincera, estaban reunidos en la villa de Palazuelos con doña María de Molina en ese mes de diciembre de 1314 para preparar las Cortes convocadas en Burgos para el año siguiente, donde intentarían pactar las condiciones para pacificar el reino. Las rentas de la corona menguaban día a día, y había que encontrar nuevos recursos para evitar que las arcas del tesoro real acabaran completamente vacías. 


			—Sabéis, estoy convencido de que las profecías existen y de que las maldiciones se cumplen —dijo don Juan. 


			—¿Por qué lo dices, tío? —demandó el infante don Pedro. 


			—¿No te has enterado? Hace unos meses fue ejecutado Jacques de Molay, el último maestre de los caballeros templarios. Dicen que su cuerpo ardió en una islita en el curso del río Sena, en la ciudad de París. Corren noticias de que el maestre pronunció una maldición en la que acusaba a sus ejecutores, autores de su encarcelamiento y de la supresión del Temple, de haber cometido una enorme injusticia y profetizó que el papa y el rey de Francia morirían antes de que transcurriera un año. Pues bien, la ejecución de Molay ocurrió el pasado mes de marzo, y solo unas pocas semanas después falleció el papa Clemente, responsable de la supresión de los templarios, y apenas hace unos días que ha muerto el rey Felipe de Francia al caerse de un caballo en una cacería cuando perseguía a un jabalí. ¿Casualidades? 


			—Supercherías —replicó don Pedro. 


			—Sí, tal vez, pero la maldición se ha cumplido. Y hay más: el maestre anunció que la dinastía de los Capetos, la que reina en Francia, se extinguirá pronto. 


			—No creo en esas supersticiones. 


			—Pero la mayoría, sí, y para esa gente lo que importa es que la maldición del maestre del Temple se ha cumplido —comentó don Juan. 


			—Me temo que las profecías y los augures van a aumentar en los próximos años. En el Libro de Alexandre, que ambos conocéis, se lee que el nacimiento de Alejandro el Grande estuvo precedido de prodigios y señales en el cielo, pero que su formación como gobernante se debió a la educación que le proporcionó el sabio Aristóteles. Ese libro fue utilizado por nuestro antepasado el rey don Fernando como ejemplo para educar a su hijo don Alfonso el Sabio; y esa ha de ser la guía con la que se eduque mi nieto —añadió doña María. 


			En aquella reunión se ratificó el pacto que los dos regentes firmaron con doña María de Molina en Palazuelos y se aprobó la constitución de hermandades generales en los concejos de ciudades y villas para combatir a los bandoleros, que en realidad eran nobles y caballeros que formaban cuadrillas de hombres armados para atracar a los viajeros en los caminos, asaltar aldeas y quebrantar haciendas. Incluso había obispos que se dedicaban al robo y al saqueo, como el de Palencia, contra el que algunos ciudadanos de esa ciudad se rebelaron, alegando que actuaba más como un criminal que como un hombre de Dios. 


			Pese al acuerdo entre los dos regentes y doña María de Molina, las gentes de Castilla y León seguían viviendo sumidas en la zozobra, la inseguridad y el miedo. La gobernanza estaba asegurada, pero eran muchos los que proclamaban que la minoría de edad de don Alfonso iba a ser demasiado larga y reclamaban que hacía falta cuanto antes un soberano fuerte y justiciero que impusiera el orden, la ley y la justicia. 
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			La lluvia no cesaba. Los caminos embarrados impedían que las carretas y las acémilas pudieran transitarlos, y las cosechas se pudrían en los campos anegados. 


			—¿No creías en las maldiciones? Y entonces, ¿por qué está pasando esto, por qué? —le preguntó el infante don Juan a su sobrino el infante don Pedro. 


			—Dios no está contento con las obras de los hombres; esta es la forma de manifestar su enfado y aplicar su castigo. 


			—Hace ya más un año que la Iglesia está sin papa, nuestro reino sin rey, o con un niño de tres años sentado en el trono, que es incluso peor... ¿Acaso no es esto una maldición? 


			—Castilla no carece de gobierno. Vosotros dos sois los regentes, y yo la tutora de mi nieto el rey Alfonso. Si cunde el caos, no se debe a la voluntad de Dios ni a ninguna maldición, sino a nuestra incapacidad para instaurar la paz —terció María de Molina. 


			—Hemos renunciado a nuestras ambiciones, hemos jurado lealtad al rey Alfonso y nos hemos comprometido a mantener la unidad de estos reinos. ¿Qué más podemos hacer, madre? —demandó Pedro. 


			—La maldad anida en el corazón de muchos hombres, pero Dios ha puesto en nuestras manos los instrumentos para impartir justicia. 


			—¿Justicia? Muchos nobles se niegan a obedecer nuestras órdenes. No entienden otra justicia que la fuerza —asentó el infante Juan—. No podemos mostrar un ápice de debilidad, o nuestro linaje se disolverá como cenizas en un vendaval. Las dinastías débiles desaparecen, como le ha ocurrido a la familia de los reyes de Hungría, antaño poderosa, incluso con aura de santidad, que hace quince años que ya no existe. 


			—Tienes razón, Juan, pero carecemos de la fuerza que sería necesaria para someter a todos esos nobles. Solo nuestro pariente el infante don Juan Manuel puede reunir más caballeros de armas que nosotros tres juntos, y hay media docena de magnates en estos reinos que tienen tanto poder y riqueza como él —lamentó María de Molina. 


			—Pues aliémonos con don Juan Manuel y que comparta la regencia con nosotros. Si no podemos doblegar a nuestro rival, procuremos que no se convierta en nuestro enemigo y hagámoslo nuestro aliado —propuso Pedro. 


			—Ese hombre no es de fiar. Cuando murió mi esposo el rey don Sancho, al que es cierto que apoyó en vida en contra de las pretensiones de los infantes de la Cerda, don Juan Manuel me prometió que no conspiraría ni contra mí ni contra mi hijo don Fernando, que todavía era menor de edad; pero no tardó un ápice en conjurarse para hacerse con la regencia. 


			—Yo sí confío en él. Fue don Juan Manuel quien me convenció para que firmara este pacto que ahora nos une y quien encontró la solución a nuestro enfrentamiento. 


			—Es un hombre taimado; si actuó como mediador entre nosotros, tal vez lo hizo para ganar ventaja y hacer que nos confiáramos. Sé que aspiró al trono, y es probable que todavía lo ambicione —alegó la reina madre. 


			—No tiene derechos —dijo Pedro. 


			—Depende de cómo lo mires, hijo. Don Juan Manuel es nieto del rey Fernando; su padre, don Manuel, era el menor de los siete hijos varones de tu bisabuelo. 


			—Sí, puede que ocupe un lugar en la lista sucesoria al trono de Castilla y León, pero ¿cuál?, ¿el vigésimo, el trigésimo? —dijo don Juan. 


			—Don Juan Manuel es muy ambicioso y muy astuto. No menospreciéis sus habilidades. Posee el don de la palabra, y podría encandilar a la mitad de los habitantes de este reino si se lo propusiera —terció la reina María. 


			—No lo menosprecio —replicó Pedro—; sé bien cómo actúa y las pretensiones que tiene, precisamente ando en querellas con él por el dominio de una villas y conozco cómo se las gasta. 


			—Pues ya sabes, hijo, camina con cuidado. 


			Pedro de Castilla era el segundo en el orden legal de sucesión al trono. En caso de que muriera su sobrino Alfonso sin descendencia, él sería el nuevo rey. 


			Don Juan Manuel quedaba muy lejos en el orden sucesorio, pero su poder y su riqueza lo convertían en un adversario formidable. Dueño de extensos territorios y dominios señoriales, inteligente y culto, era el verdadero árbitro de los conflictos en Castilla. Además, como señor de Villena, también disponía de ricos feudos en el reino de Valencia, y aunque el rey de Aragón no lo estimaba demasiado, en cualquier momento lo podría ayudar en caso de que aspirara a conseguir el trono castellano. Además, al estar la Iglesia sin papa, los monarcas cristianos disponían de más capacidad para saltarse la legalidad a su antojo y asestar un golpe para hacerse con el reino de Castilla o colocar a uno de sus fieles como rey. 


			Entre tanto, el niño rey Alfonso crecía en Valladolid al margen de las disputas y las querellas que se libraban en sus reinos, ajeno a las intrigas y a las conjuras de los nobles, entre ellos sus propios familiares. 


			Entre tantas presiones, tantos intereses y tantas revueltas, parecía un milagro que Alfonso llegara algún día a gobernar como verdadero rey. Entre aquella barahúnda de intereses, solo una mujer soportaba semejante carga y sostenía todo el reino: su abuela la reina María de Molina. 


			 


			El infante Pedro pudo haber sido rey cinco años atrás, y en dos ocasiones. Primero cuando un grupo de nobles se mostró dispuesto a apoyarlo para derrocar a su hermano Fernando IV, y después durante los primeros meses de la minoría de su sobrino Alfonso XI. En ambos casos las conjuras que encabezó fracasaron. 


			El infante don Juan también había aspirado al trono, pero su pretensión no había concitado tantos apoyos como la de don Pedro. Cinco años después, la habilidad de María de Molina había logrado apaciguar a la nobleza rebelde y convencer a don Pedro y a don Juan para que renunciaran a cualquier intento de hacerse con la corona por la fuerza. 


			—Sabes, sobrino, si no nos hubiéramos enfrentado y nos hubiésemos unido hace unos años, tal vez ahora uno de nosotros dos sería quien se sentara en el trono de Castilla —comentó el infante don Juan. 


			—Tal vez..., pero carecíamos de la fuerza necesaria para conseguirlo. Ni siquiera juntos lo hubiéramos logrado. 


			—Tú gozabas del apoyo de buena parte de la nobleza. 


			—Pero no de la de don Juan Manuel, ni de la de los Lara o los Castro, ni tampoco la de los concejos de las grandes ciudades, y sin esas ayudas era imposible lograrlo. 


			—Al menos, los dos somos regentes ahora —se consoló don Juan. 


			—¿Qué crees que hará con nosotros don Alfonso cuando cumpla la mayoría de edad, se siente en el trono y asuma todo el poder real? 


			—Nos necesitará. Supongo que no cambiarán demasiado las cosas para nosotros dos. Además, ya he hablado de ello con doña María. Tu madre sabe que don Alfonso requerirá de nuestra experiencia, y ella se encargará, ya lo está haciendo, de decirle que nos debe el reino y que deberá recompensarnos por ello. 


			—¿Cómo? —se interesó don Pedro. 


			—Querido sobrino, la conquista de España no ha acabado. Todavía hay mucho que ganar en tierras de moros. El sultanato de Granada es rico, muy rico, en tierras, haciendas y negocios. Antequera, Priego y Alcalá son grandes villas en la frontera que pueden caer pronto en nuestras manos, y luego Málaga, Guadix y Almería, hasta llegar a la misma Granada. Esas ciudades y sus comarcas serán pronto nuestras, tuyas y mías, si sabemos actuar con habilidad. ¿Te imaginas las rentas que nos proporcionarán esos señoríos si logramos hacernos con ellos? Con las rentas de esos territorios en nuestras manos, don Juan Manuel parecerá un pordiosero a nuestro lado. 


			—¿Tanta riqueza atesoran las tierras del reino de Granada? 


			—Tantas... Sus campos y huertas son feracísimas, sus minas rebosan de hierro, plomo y plata, sus ciudades están repletas de botigas y artesanías, sus costas abundan en peces y sus comerciantes mercadean con Aragón, Italia y África generando abundantísimas ganancias. Y aún queda el oro... 


			—¿El oro...? —se extrañó don Pedro. 


			—Los granadinos comercian con el oro que se extrae de unas montañas que llaman del Sol y de la Luna. Se encuentran al sur del gran desierto africano, en una región que gobiernan reyes moros negros. Traen hasta la costa el oro de esas montañas en caravanas de camellos que atraviesan el desierto por rutas que solo los guías muy expertos conocen. Ese oro llega a Granada y allí se duplica su valor, porque los mercaderes de toda la cristiandad lo necesitan para sus negocios. Si lográramos hacernos con el dominio de Granada y controlásemos el flujo de oro a Europa, nos convertiríamos en los señores más ricos del mundo. 


			—Somos nobles y caballeros, no comerciantes —adujo don Pedro. 


			—Querido sobrino, no corren buenos tiempos para la cristiandad. Sabes tan bien como yo, pues lo estamos viendo cada día en nuestros señoríos, que las cosechas menguan, que nuestros campos producen menos trigo y menos cebada, que los árboles frutales se marchitan y que el número de nuestras cabezas de ganado disminuye con cada estación. El oro, Pedro, el oro es la solución a nuestras carencias. El oro lo compra todo, lo puede todo. Un cofre de monedas de oro tiene más fuerza que todo un ejército. Y el control de ese oro, de todo el oro de las montañas del Sol y de la Luna, puede caer en nuestras manos si logramos conquistar Granada. ¿Te imaginas...? 


			—La riqueza de un noble se cuenta por el número de sus vasallos y por la extensión de tierra que posee. 


			—Las cosas están cambiando. ¿Sabes quiénes son ahora los hombres más poderosos en Italia? Los banqueros, Pedro, los banqueros. Hombres que se dedican a cambiar monedas, a vender paños y pieles, a comerciar con el trigo, el vino y el aceite y a librar préstamos con intereses a otros. Esos son los poderosos, y, por lo que dicen, todavía lo serán más en los próximos años. 


			—¿Pretendes que nos convirtamos en segadores de mieses, fabricantes de paños, mercaderes de vino y prestamistas? ¿Nosotros, que somos hijos de reyes? 


			—No me has entendido. Lo que pretendo es que seamos los señores de los campos donde se cultivan esas mieses, los dueños de los telares donde se tejen los paños y los beneficiarios de la venta de vino, y que todas esas rentas vayan a parar a nuestras arcas. 


			—Un noble no debe trabajar con sus manos; no sé... 


			—Mira tus ropas, tu caballo, tus armas, tus castillos, tu hueste..., con todo ese oro en nuestras manos podríamos formar el mayor ejército que jamás se haya visto en estas tierras, pagar a los mejores soldados y disponer de los guerreros más expertos. En Alemania, Aragón, Inglaterra, Francia e Italia hay diestros soldados de fortuna que alquilan sus armas al mejor postor. La caballería del rey de Francia es invencible porque dispone de caballeros bien formados, perfectamente equipados y con ducha maestría en el manejo de la lanza; el rey de Inglaterra puede pagar regimientos de centenares de arqueros galeses que son temibles en el campo de batalla; el de Aragón domina el mar gracias a que dispone de arsenales donde construir sus formidables galeras; las ciudades de Italia florecen porque pueden pagar a grandes ejércitos mercenarios que las defiendan de sus enemigos... Y todo eso cuesta dinero, Pedro, mucho dinero. 


			—El oro de Granada... 


			—¡Exacto! Con ese oro podremos reclutar caballeros, arqueros y ballesteros que nos hagan invencibles en el campo de batalla. Ahora solo disponemos de caballeros que combaten por honor, fama y una parte del botín, de peones de las milicias concejiles que apenas saben manejar una espada y de campesinos que conocen cómo utilizar una horca para aventar la paja y una guadaña para segar el trigo, pero que no saben cómo usarla para cortar las cabezas de los enemigos en una batalla. Si conquistamos Granada y ganamos su oro... 


			—Por cómo hablas, supongo que ya has pensado qué hacer. 


			—Sí. Tomaremos Granada. 


			—¿Tomar Granada? ¿Lo crees posible? 


			—He pensado un plan que nos llevará cuatro o cinco años, pero que resultará. Escucha... 
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			El hambre se extendía por toda la cristiandad. Dos años seguidos de intensas lluvias y de malas cosechas, con escasísima recolección de frutos y miles cabezas de ganado muertas por las enfermedades, parecían responder a una especie de nueva maldición divina. 


			Algunos decían que semejante cúmulo de calamidades se debía a un castigo divino por los numerosos pecados cometidos por los hombres y a que la Iglesia seguía sin papa casi dos años después de la muerte de Clemente V. 


			Tampoco faltaban los que echaban la culpa de semejante cúmulo de desgracias a la propia Iglesia, pues el papa Clemente había abandonado Roma para instalarse en Aviñón y someterse a los dictados del rey Felipe de Francia. 


			La muerte de Felipe IV de Francia, la de su sucesor Luis X, que ni siquiera reinó dos años, y, sobre todo, la del rey niño Juan I, muerto a los cinco días de su nacimiento, hicieron creer a muchos que se estaba cumpliendo la maldición del maestre del Temple pronunciada contra el linaje de los reyes de Francia en la hoguera en la que Jacques de Molay fue ajusticiado en París. 


			La cristiandad se sintió aliviada al fin cuando en el mes de septiembre de 1316 fue elegido en el cónclave un nuevo papa que tomó el nombre de Juan XXII. Era un cardenal francés que decidió mantener la sede de San Pedro en la ciudad de Aviñón, sometida al poder de los reyes capetos de Francia, a los que no pocos empezaban a considerar como «malditos». 


			—La cristiandad anda demasiado revuelta. Ingleses y escoceses se están matando en los campos de esa brumosa isla que comparten, Francia está sumida en la incertidumbre y la Iglesia camina al borde del cisma. La inquietud y el miedo se extienden por todas partes. Tenemos que asegurar la corona de Castilla en la cabeza de don Alfonso o estos reinos se sumirán en el caos y la zozobra. 


			María de Molina se había reunido en la villa de Carrión, donde estaban convocadas las Cortes de Castilla y León, con los regentes don Juan y don Pedro. 


			—¿Y qué propones, madre? 


			—Nuestro plan para casar a don Alfonso con una princesa de Francia ha quedado descartado, de modo que la mejor alternativa es acordar su matrimonio con una princesa de Portugal. 


			—Supongo, querida cuñada, que ya has elegido a la candidata —sonrió el infante don Juan. 


			—Don Alfonso se casará con doña María de Portugal. 


			—¿Te refieres a tu nieta, a la hija del rey Alfonso y de tu hija Beatriz? 


			—Sí. Don Alfonso y doña María tienen casi la misma edad y son primos hermanos; será una buena boda. 


			—Hará falta una dispensa papal; son parientes en segundo grado. 


			—El papa Juan la concederá. La Iglesia necesita aliados, y Castilla debe ser uno de los principales —asentó doña María de Molina. 


			 


			Sobre una mujer se sustentaba el destino de todo un reino. 


			A sus cuarenta y siete años, doña María de Molina era viuda de un rey, madre de otro y abuela del rey niño Alfonso XI. Ella sola había logrado superar como regente y tutora la minoría de su hijo Fernando IV y mantenerlo en el trono pese a las constantes intrigas de los nobles, y ahora era la principal garante de su nieto. 


			Había tenido que neutralizar numerosas conjuras de los magnates de Castilla y León, que se confabulaban para apoyar a los diversos pretendientes al trono siempre que les aseguraran la concesión de más y más feudos y privilegios. Los nobles peleaban encarnizadamente entre ellos y los concejos de villas y ciudades hacían hermandades para defenderse de la violencia de los señores. Toda la tierra estaba alzada en revueltas. 


			Durante la minoría de Fernando IV varios de esos nobles habían conspirado para que el infante don Juan se hiciera con el trono, luego se lo habían ofrecido al infante don Pedro y ahora andaban maquinando ofrecérselo a don Felipe, otro de los hijos de Sancho IV y hermano menor de don Pedro. A sus veinticinco años, don Felipe rezumaba ambición por todos los poros de su piel y también ansiaba convertirse en rey. 


			Entre tanto, don Juan Manuel observaba la situación desde sus dominios del señorío de Villena, el pequeño Estado en el reino de Valencia que gobernaba como un verdadero monarca, con la connivencia del rey de Aragón. 


			—Varios nobles están tramando ofrecerle la corona de Castilla a tu hijo Felipe — informó el infante don Juan a su cuñada la reina madre. 


			—Lo sé. 


			—¿Qué es lo que tú no sabes de cuanto pasa en estos reinos? 


			—Tengo buenas fuentes de información. ¿Cómo crees que he logrado mantener en el trono a mi hijo don Fernando y ahora a mi nieto don Alfonso? 


			—Mi sobrino fue un juguete en manos de algunos nobles —alegó el infante Juan el de Tarifa. 


			—Lo sé. En numerosas ocasiones le insté a que pusiera fin a las demandas de los magnates que solo buscaban su propio beneficio, pero Fernando era demasiado pusilánime y carecía de la energía para hacer frente a esa banda de egoístas. 


			—Sí, menos mal que te tenía a su lado; sin ti, mi sobrino Fernando hubiera durado en el trono el tiempo de un suspiro. Eres una mujer extraordinaria. Sabes, tú y yo... quizás... 


			—Es tarde para eso, Juan, muy tarde. 


			—¿Tarde? Solo soy dos años mayor que tú. Todavía podríamos... 


			—No. No podríamos. Yo soy la viuda de un rey, la madre de otro y la tutora y abuela de un tercero, y tú estás casado con la señora de Vizcaya. ¿Acaso tomarías como amante a la viuda de tu hermano? El papa nos excomulgaría a los dos, y entonces, ¿sabes qué ocurriría? Toda la nobleza se nos echaría encima y estos reinos se consumirían en un incendio pavoroso. Yo represento el honor de Castilla, y no puedo derrocharlo. 


			—Tienes razón, siempre tienes razón. Ha sido una mala idea. 


			 


			En las Cortes de Carrión, doña María de Molina desplegó toda su habilidad para la política y lo hizo con notable éxito. 


			Consiguió que la mayoría de la nobleza aceptara las disposiciones emanadas de las Cortes y frenó los conatos de conjuras que varios magnates tramaban para deponer a Alfonso XI y sustituirlo por su tío don Felipe. 


			Colocó a su lado, como preceptor de su nieto y consejero áulico, a Garci Álvarez de Albornoz, un rico hombre castellano que estaba casado con Teresa de Luna, miembro del linaje de mayor abolengo de Aragón y emparentada con la casa reinante en esa Corona, lo que le aseguraba la alianza de su poderoso monarca Jaime II. 


			—Muchos clérigos aseguran que las mujeres pueden hacer perder la cabeza y el alma a los hombres, y creo que tienen razón. 


			El infante don Juan cabalgaba al lado de su sobrino don Pedro por los campos de Carrión. Regresaban a la villa tras una jornada de caza con halcones. 


			—¿Quién piensa ahora en mujeres? Mira, ese pájaro es magnífico —señaló don Pedro a un gerifalte blanco que el maestro cetrero estaba acomodando en la alcándara colocada sobre la caja de una carreta. 


			—Me lo regaló el rey Ismail de Granada con motivo de su ascenso al trono de los nazaríes. En ese reino moro adiestran a los mejores halcones; cuando lo conquistemos, también serán nuestros. 


			—¿Y sus mujeres? 


			—Sus mujeres calentarán nuestras camas cuando nuestros caballos entren en la Alhambra. 
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			Don Pedro, envalentonado por lo que le había contado su tío, realizó una incursión con sus tropas en el año 1317 y llegó hasta las mismas puertas de Granada. Su intención era observar las defensas de ese reino y preparar su conquista. Tras talar algunos árboles y quemar las cosechas, se retiró una vez conseguida la información que buscaba sobre rutas, castillos y lugares de aprovisionamiento para organizar una futura invasión. 


			Los dos infantes y regentes pasaron todo un año preparando la guerra contra Granada, acosando su territorio y tratando de desgastar a los granadinos, que pidieron treguas. Ambos estaban convencidos de que si les quedaba alguna lejana posibilidad de alcanzar el trono de Castilla y León, esta pasaba por conquistar el sultanato de los monarcas nazaríes. 


			El papa concedió bula de cruzada a esa guerra de conquista, y se organizó un gran ejército cruzado en el cual también se comprometió a participar el rey Jaime II de Aragón, quien, aunque acabó retirándose de la empresa, prometió ayudar con algunas de sus galeras. 


			El infante don Pedro, más fogoso y decidido que su tío don Juan, encabezó el ejército que se concentró en Toledo, Sevilla y Córdoba; logró que la Orden de Calatrava le entregara tres mil doblas de oro para financiar la campaña y fue el primero en dirigirse hacia Granada, en la primavera de 1319. 


			En las primeras semanas consiguió varios éxitos al vencer a pequeños destacamentos de soldados nazaríes, e incluso logró conquistar a mediados de mayo la villa de Tíscar, a tres días de camino al noreste de la ciudad de Granada. 


			En cuanto don Juan, que aguardaba en Jaén, recibió la noticia de la toma de Tíscar por su sobrino, se presentó con su hueste y con varios centenares de caballeros cruzados llegados de Occitania tras la llamada del papa a la cruzada. Ya reunidos, ambos infantes marcharon juntos al frente de nueve mil jinetes y doce mil infantes a la toma de Granada. En el camino pasaron por Alcalá y ocuparon la villa de Íllora, aunque dejaron sin conquistar su castillo, y siguieron adelante hasta Pinos Puente y la Sierra de Elvira, desde donde tenían los palacios de la Alhambra al alcance de la mano. 


			El sol caía a plomo sobre el valle del Genil aquel mes de julio del año 1319. En el campamento castellano los dos infantes planeaban la toma de la capital de los nazaríes. 


			—Esta es nuestra oportunidad. Los benimerines africanos no ayudarán a los granadinos, de manera que están solos frente a nosotros. Además, el sultanato está dividido. El soberano de Granada, Ismail, destronó hace siete años al anterior soberano, su tío Nasr, que ahora gobierna un pequeño señorío en Guadix y tiene ganas de vengarse de su sobrino, de modo que sus fuerzas están dispersas y enfrentadas. Si logramos derrotarlos en una gran batalla, Granada será nuestra este mismo verano... y también Castilla —comentó don Pedro. 


			—Querido sobrino, no tenemos fuerzas suficientes para ocupar esa ciudad. La fortaleza de la Alhambra está muy bien defendida; para tomarla requeriríamos al menos del doble de los soldados de que disponemos y de más máquinas de guerra —lamentó el infante don Juan. 


			—Debemos hacerlo ahora —asentó don Pedro, más joven y arrojado que su tío. 


			—No es conveniente desgastar a nuestras tropas en un ataque directo a Granada. Los miembros de la familia reinante de los nazaríes andan sumidos en constantes querellas entre ellos. El orden de sucesión al trono no es como en Castilla, donde prima el derecho de primogenitura y el del varón sobre la hembra; entre esos demonios moros es el emir reinante el que decide quién va a ser su sucesor, que puede ser un hijo, un hermano o un sobrino, e incluso un nieto. Y además, como tienen varias esposas, pueden elegir entre varios hijos y de distinta madre, lo que provoca que el harén de cada monarca se convierta en centro de numerosas intrigas, pues cada una de las esposas o de las concubinas, que en eso no hacen distinción, no cesa de maquinar para que su hijo sea designado como príncipe heredero —puntualizó el infante don Juan. 


			—Me imagino que en ese harén se cocerán más conspiraciones que en una reunión de nobles gallegos. 


			—Ya te comenté en una ocasión, querido sobrino, que una mujer hermosa puede hacer perder la cabeza e incluso el alma a cualquier hombre. Ganarse los favores del rey es lo que pretenden y a lo que dedican su tiempo todas esas mujeres; la que lo consigue y logra que su hijo sea proclamado sucesor, adquiere inmediatamente un rango superior a todas las demás, como madre del futuro soberano. De manera que las peleas por convertirse en la madre del heredero convierten el harén en un hervidero de conjuras, y es ahí donde podemos influir. 


			—¿Cómo? —preguntó don Pedro. 


			—Alentando revueltas, provocando tensiones y fomentando las disputas entre los príncipes con opciones a ser designados herederos. 


			—Eso lleva demasiado tiempo. Hace dos años que intentamos ese plan, pero Granada resiste. Hay que tomarla a la fuerza, y este es el momento. Vamos a ello. 


			Don Pedro, seguro de la victoria, no quería perder ni un instante. 


			La hueste castellana, compuesta por más de veinte mil hombres, se puso en marcha y avanzó hacia Granada, con la Sierra Nevada todavía cubierta por un manto blanco. Se estableció el campamento principal en la villa de Albolote, y nada más asentarse ya comenzaron a surgir algunas disensiones entre los comandantes del ejército cruzado. 


			 


			La ciudad apareció como un sueño delante de la gigantesca montaña. 


			—¡Ahí está! —exclamó don Pedro, que ya conocía por expediciones anteriores la ubicación de Granada, al remontar un altozano de la sierra de Elvira, desde donde se divisaba la vega del Genil con el caserío de Granada al este, asentado en las estribaciones de Sierra Nevada.. 


			—Hermoso paraje y hermosa ciudad —comentó don Juan. 


			—Que en unos días será nuestra, con todo este reino —sonrió don Pedro. 


			—Ayer comenzó el verano y los campos están sin cosechar, así que las provisiones de los granadinos serán escasas. 


			—Ya no podrán recoger las cosechas; si no nos ofrecen batalla, asediaremos la ciudad y la rendiremos por hambre. En cualquier caso, será nuestra antes de que llegue el invierno y esa montaña vuelva a cubrirse enteramente de nieve. —Don Pedro señaló el enorme macizo montañoso que protegía la espalda de Granada como un colosal guardián de piedra. 


			—¡Señores, señores! —Un jinete apareció al galope ante la tienda de don Pedro, en cuya puerta, bajo un toldo que los guardaba de un sol abrasador, los regentes estudiaban con sus capitanes el plan a seguir para el asedio de Granada. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó don Pedro. 


			El jinete saltó del caballo de un ágil brinco y acudió ante sus señores. 


			—Los granadinos han desplegado un ejército al sur de la ciudad, en el llano de la vega donde se unen el río Genil y ese riachuelo que atraviesa Granada—informó el jinete. 


			—¿Cuántos son? —inquirió don Pedro. 


			—La mitad que nosotros, señor. 


			—¿Estás seguro? 


			—Sí, mi señor. Nuestros oteadores están desplegados por varias millas en derredor de Granada, y no hay más tropas concentradas en ningún otro lugar. 


			—Debemos tener precaución, sobrino. Pudiera haber soldados escondidos en las numerosas quebradas que se extienden por toda esta tierra, y tendernos una emboscada. Los moros son maestros en el arte del engaño en la batalla —dijo don Juan, que ya había asumido que, si se entablaba un combate, sería su sobrino quien ejercería el mando directo. 


			—Si ofrecemos batalla cerca de esos montes bien podrían sorprendernos, pero lo haremos en el llano, en la zona más ancha de la vega, donde nuestra caballería pesada tiene ventaja. Desplegaremos oteadores por todas las alturas, de modo que si apareciera algún ejército ahora oculto en algunas de esas quebradas, lo veremos enseguida y podremos reaccionar a tiempo. 


			—De acuerdo. 


			—Ahora vayamos a comprobar cuántos son esos demonios y cómo están dispuestos. 


			Los dos infantes salieron al galope siguiendo al jinete que había traído la información, y comprobaron a lo lejos que el ejército nazarí de Ismail I estaba formado por unos cinco mil jinetes y que no había a la vista más contingentes. 


			—Los doblamos en número de caballeros y los cuadriplicamos si sumamos a nuestros peones, de los que los granadinos carecen. Mañana acabaremos con ellos —sonrió don Pedro. 


			—Te veo muy seguro de la victoria, sobrino. No es bueno mostrarse tan confiado. 


			—Dios está de nuestro lado, y la fuerza también —asentó don Pedro—. ¿Qué podría salir mal?. 


			—Debemos tener cuidado. Sabemos que es el arráez Utmán ibn Abí quien dirige el ejército de los granadinos. Es el mejor general del rey Ismail y goza de su absoluta confianza, pues fue él su principal ayuda para conseguir el trono. Los granadinos lo consideran un gran estratega, y tiene tal prestigio entre sus hombres que lo seguirán en el combate hasta la muerte. 


			 


			Varios nobles, que encabezaban importantes mesnadas, se reunieron esa noche y cuestionaron el plan de batalla de don Pedro. 


			Lo que pretendía el infante era acercarse hasta las mismas murallas de Granada, establecer frente a la puerta principal un campamento estable y retar a los nazaríes a librar una batalla definitiva, de la cual esperaba salir victorioso y conseguir la entrega de la ciudad y su reino; pero si los nazaríes rechazaban el envite y se parapetaban tras los muros de su ciudad, entonces cerrarían el asedio hasta someterlos por hambre. 


			Los principales comandantes del ejército cruzado dudaron de esa estratagema y se entrevistaron en secreto con el infante don Juan, al que avisaron de que su sobrino se estaba comportando de manera precipitada. Con sus argumentos convencieron a don Juan de lo descabellado del plan, y este cuestionó la conveniencia de la conquista, sobre todo cuando un magnate leonés le sugirió que si don Pedro entraba victorioso en Granada, se proclamaría vencedor absoluto y entonces se sentiría con la fuerza suficiente como para reclamar todo el poder e incluso proclamarse rey de Castilla y León. 


			—Si cae Granada y vuestro sobrino don Pedro clava la cruz en la alto de los muros de la Alhambra, y a fe que lo hará con sus propias manos, ¿quién podrá negarle la realeza? Don Alfonso es un niño, y nadie cuestionaría que la corona ha de estar en la cabeza de don Pedro —le bisbisó el magnate leonés a don Juan. 


			—¿Estáis seguro de eso? 


			—¿Acaso lo dudáis? Don Pedro siempre ha querido ser rey, y si conquista Granada y se proclama como tal, muchos nobles lo aceptarán. 


			—Hay un rey legítimo: don Alfonso —asentó don Juan. 


			—Que es un niño de siete años que ha permanecido recluido en Ávila y Valladolid desde su nacimiento y al que casi nadie conoce. Si don Pedro se hace con el dominio de Granada y de todo su reino, nadie en Castilla, León y Galicia le negará su derecho a sentarse en el trono, nadie. 


			—Don Alfonso es el primogénito y ostenta los derechos a la corona. 


			—Olvidáis, mi señor don Juan, que vuestro hermano el rey don Sancho consiguió el trono de Castilla pese a que vuestro padre el rey don Alfonso había designado heredero a vuestro sobrino don Alfonso de la Cerda, al que correspondía el derecho de primogenitura. Don Sancho se acogió a las leyes viejas y logró hacerse con el trono. Don Pedro bien puede alegar ese precedente y asumir la corona con la excusa de que don Alfonso es un niño y de que Castilla y León necesitan a un hombre que defienda a estos reinos de tantos enemigos. 


			Las palabras del noble leonés hicieron mella en el ánimo de don Juan de Tarifa, que decidió no ratificar los planes de su sobrino. Le habían abierto los ojos, y comprendió que aquella guerra era en realidad la gran estratagema que había urdido don Pedro para apoderarse de la corona de Castilla y León. 


			 


			La mañana del domingo 24 de junio don Juan se presentó en la tienda de su sobrino acompañado por varios nobles, los mismos que la noche anterior lo habían convencido para que abandonase la idea de conquistar Granada. 


			—¡Señores! —los saludó don Pedro—, esta noche apenas he podido dormir con tanto calor y con las primeras luces del alba he estado observando la tierra que se extiende entre nosotros y Granada, y creo que debemos establecer nuestro campamento ante las puertas de la ciudad. Hoy mismo avanzaremos hasta situarnos a una distancia de quinientos pasos de sus muros y... 


			—No habrá ninguna batalla; este año, querido sobrino, no —sentenció don Juan. 


			—¡Cómo! ¿Qué dices, tío? 


			—Sin el refuerzo de los soldados del rey de Aragón, no estamos en condiciones de librar un combate definitivo. Debemos retirarnos. 


			Don Pedro miró a los nobles y en cada uno de sus rostros vio dibujada la sombra de la traición. 


			—Rozamos Granada con las yemas de nuestros dedos, la tenemos al alcance de la mano; un esfuerzo más y esa ciudad con todas sus riquezas será nuestra. ¿A qué otra cosa hemos venido hasta aquí si no? 


			—Anoche tratamos este asunto, y todos consideramos que debemos retirarnos —insistió don Juan. 


			Don Pedro volvió a mirar a los ojos a cada uno de los nobles; ninguno pudo sostenerle la mirada. Entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando. 


			Apretó las mandíbulas y los puños, y se mordió los labios para no manifestar la cólera que ardía dentro de sí. Dio media vuelta y se mantuvo en silencio unos instantes, intentando conservar la calma. 


			—Bien, señores, entiendo lo que sienten vuestros corazones, y comprendo cuáles son vuestros menesteres, pero a esta empresa le ha sido concedida la bula de cruzada por el mismísimo papa Juan. Ahí —don Pedro señaló las tiendas del campamento cristiano— esperan los caballeros e infantes de Galicia, de León, de Castilla y de allende los puertos de los Pirineos para ganar gloria, fama y fortuna en el nombre de Dios. Esta es una guerra santa y estas espadas —don Pedro blandió la suya— han sido sacralizadas por la bendición de su santidad y por la gracia de Dios para derramar sangre infiel e impura. ¿Vais a renunciar a tan sagrado destino? 


			Un tumulto interrumpió la entrevista de los dos infantes y los principales nobles. 


			—¿Qué es eso? —demandó don Juan. 


			—¡Señores, señores! —un mensajero llegó a la carrera—, los moros han atacado por sorpresa y han abatido a varios de los nuestros. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó don Pedro. 


			—Un escuadrón de caballeros de Aquitania ha asaltado una aldea cercana a Granada, pero cuando estaban recogiendo el botín sin poner cuidado en guardar sus espaldas resultaron sorprendidos por un regimiento de caballería de los moros, y los han desbaratado. La mayoría de los aquitanos ha caído, solo unos pocos han logrado escapar —informó el mensajero. 


			—¡Maldita sea! ¿Quién ha sido el responsable de ese insensato ataque? —gritó don Pedro. 


			—Dicen que un caballero natural del condado de Bearn, que actuó por su cuenta, pero al que de inmediato se le unieron los demás. 


			—Esa es una mala señal, un funesto augurio. Debemos retirarnos —insistió don Juan. 


			—¡No! —exclamó don Pedro con notable frustración. 


			—Está decidido; mañana levantaremos el campamento y regresaremos a tierra cristiana. Volveremos a Granada cuando las condiciones sean propicias —sentenció don Juan ante su cariacontecido sobrino. 


			 


			El cielo de aquel lunes 25 de junio de 1319 amaneció despejado sobre la vega de Granada. La noche ya había sido calurosa, pero en cuanto despuntó el sol sobre las cumbres de Sierra Nevada, el calor, la humedad y el bochorno asolaron la vega, que parecía abrasarse bajo unos rayos solares que caían como ascuas invisibles, encendiendo el aire con la sensación del plomo fundido. 


			—Hace muchísimo calor —comentó don Juan al acabar una misa de campaña oficiada por el obispo de Córdoba, don Fernando Gutiérrez. 


			—Con calor o sin él, todavía podemos conseguir la victoria. —El infante Pedro seguía negándose a retirarse. 


			—Atiende a razones, sobrino. Todos los nobles han decidido marcharse. Nos retiramos, asúmelo de una vez. He propuesto que seas tú quien dirija la vanguardia, y yo iré con mi hueste en la retaguardia guardándoos las espaldas —propuso don Juan. 


			Con la inmensa mayoría de los nobles dispuestos a retirarse de inmediato, don Pedro aceptó a regañadientes su fracaso. No tuvo mas remedio que asentir al fin a replegarse y dio a los suyos la orden de dar media vuelta y, bien a su pesar, regresar a Castilla. 


			Desde algunas elevaciones cercanas, oteadores granadinos vigilaban los movimientos de retirada del ejército cristiano. En cuanto comenzaron a levantarse los campamentos y los primeros escuadrones pusieron rumbo al norte, los vigías llevaron la noticia a Granada, donde el general Utmán aguardaba al frente de cinco mil jinetes la hora de entablar combate. 


			Tras recibir todos los informes y comprobar que los cristianos se replegaban demasiado confiados, en absoluto desorden y sin prestar atención a sus espaldas, Utmán ibn Alí dio la orden de atacar a sus escuadrones de caballería ligera. 


			Las primeras cargas de los veloces jinetes nazaríes se produjeron sobre los flancos de la retaguardia cristiana y provocaron el caos en las filas que mandaba don Juan, que se retiraban sin guardar ninguna prevención y sin haber previsto un plan de defensa en la retaguardia. 


			Los cristianos no habían calculado que algo así pudiera suceder, y no previeron el ataque de los granadinos, de manera que ni siquiera habían tenido en cuenta disponer de la suficiente provisión de agua. El inclemente sol, el intenso calor y el denso polvo que levantaban hombres, caballos y carretas del ejército cruzado provocaron que muchos soldados, que no habían hecho provisión de agua, abandonaran sus posiciones y buscaran desesperadamente dónde encontrarla. La retaguardia cristina, que no dejaba de ser acosada por los jinetes ligeros granadinos, se desbarató enseguida; unos hombres prosiguieron adelante, procurando ponerse cuanto antes fuera del alcance enemigo, otros rompieron la formación y se dispersaron en varias direcciones en busca de agua sin ningún cuidado, y algunos más huyeron despavoridos de los ataques por los flancos. 


			Ante semejante desbarajuste, y como nadie hacía caso alguno a las órdenes que unos pocos comandantes daban para reagruparse y plantar cara a los ataques de los musulmanes, don Juan se vio perdido y envió a un correo para que don Pedro, que encabezaba la vanguardia, diese marcha atrás y acudiera en su ayuda de forma urgente. 


			Al recibir el mensaje, don Pedro dio orden de volver para socorrer a la apurada retaguardia, pero ya era demasiado tarde. Las columnas cristianas estaban sumidas en un absoluto desconcierto, y los soldados se dispersaban entre las nubes de asfixiante polvo y bajo un sol abrasador. Los cascos de hierro, las cotas de malla y los protectores metálicos de brazos y piernas quemaban como planchas expuestas a un fuego intenso. Los hombres inhalaban un aire ardiente que apenas los dejaba respirar y los sedientos caballos piafaban inquietos con los belfos llenos de una espuma amarillenta y reseca. 


			A una señal de don Pedro, el escudero que portaba su estandarte, con los emblemas del castillo dorado y el león rampante, signo de la condición de su sangre real, dio media vuelta y lo enarboló en dirección a Granada. Este gesto confundió todavía más a los caballeros de la vanguardia, pues algunos de ellos creyeron que indicaba el camino de Granada, otros que alertaba de la llegada de los nazaríes y la mayoría lo ignoró. Mirándolo con malos ojos, continuaron la retirada en medio de una absoluta confusión. 


			El desorden y el desconcierto también embargaron a las filas de la vanguardia. Unos seguían su camino hacia el norte, ignorando las órdenes de quienes pretendían regresar para auxiliar a los compañeros en apuros, otros dudaban qué hacer y vacilaban si proseguir en la retirada o volver hacia Granada, los menos se acercaban a don Pedro en demanda de instrucciones y solo unos pocos manifestaban su deseo de regresar en ayuda de los de la retaguardia. 


			Ante la terrible barahúnda que se estaba generando en el ejército cristiano, un caballero salió de las filas y alzándose sobre los estribos de su montura gritó con grandes voces: 


			—¡Hijosdalgo de Castilla, que rompéis huesos y enarboláis aceros, ahí vienen los moros, vayamos a combatirlos, que más vale morir por Dios haciendo el bien que vivir con deshonra el resto de nuestras vidas! 


			La exaltada arenga del animoso caballero no fue argumento suficiente para convencer a la mayoría para que acudiera al combate; algunos, incluso aceleraron la retirada. 


			Ante tantas dudas y vacilaciones, los primeros escuadrones de la caballería ligera de los moros andaban ya muy cerca del grueso de la desordenada vanguardia cristiana. Uno de los adalides moros se acercó tanto que hasta don Pedro pudo escuchar lo que les gritó en lengua romance para que todos los cruzados pudieran entenderlo: 


			—¡Regresad a vuestra tierra, perros cristianos, porque si seguís en vuestro vano empeño, ninguno de vosotros saldrá sano y salvo de aquí, y todos seréis presos o muertos. Venid al combate y esta misma tarde arderéis en vuestro infierno! 


			El firme reto del jinete musulmán incrementó la desconfianza entre las filas de la vanguardia. 


			Lleno de ira, con el rostro encendido como en ascuas, don Pedro gritó: 


			—¡Por Santiago y por Castilla! 


			Y enarboló su lanza dispuesto a cargar él solo contra los granadinos. 


			Viendo el estado de excitación del regente, que más parecía un loco desquiciado que el comandante de una hueste, dos caballeros se colocaron delante de su montura. 


			—¡Señor!, deteneos. No cometáis una locura —le dijo uno de ellos. 


			—¡Apartaos, señores, apartaos! 


			—No lo haremos, y antes mataremos a vuestro caballo que dejaros cabalgar hacia una muerte cierta. 


			—¡Dejadme pasar, os lo ordeno! —clamó don Pedro como loco, a la vez que picaba espuelas a su montura. 


			Los dos nobles tenían sujetas las riendas y no dejaban arrancar al caballo, que pateaba el suelo con sus cascos delanteros ante la contradicción de dos estímulos opuestos. 


			Don Pedro, lleno de furia, maldijo a los que lo retenían, arrojó su lanza al suelo, desenvainó la espada y, fuera de sí, lanzó un tajo contra uno de los caballeros que sujetaban las riendas, sin alcanzarlo, pero logrando cortarlas. 


			Libre de su freno, el animal arrancó al galope sin control. Don Pedro intentó dominarlo, pero al asir las riendas, demasiado cortas al haber sido tajadas, soltó la espada, que al caer hirió en el flanco al caballo. El animal, presa del dolor por el corte del acero, se encabritó, lanzando al infante hacia atrás como un pelele. Su cabeza se golpeó con el arzón de madera de la silla de montar y de nuevo sobre las ancas, y cayó a tierra tras recibir alguna coz de las patas traseras, quedando tendido sobre el suelo, malherido y sin conocimiento. 


			Sus caballeros acudieron a toda prisa a socorrer al infante; le quitaron la celada de combate y observaron que sangraba profusamente por la nariz y por la boca. 


			—Llevad a don Pedro a ese altozano y formad con los caballos y los escudos un círculo de defensa en su derredor —ordenó uno de los nobles, cuyo rostro reflejaba una honda preocupación por el estado de su señor—. Y traed enseguida a un físico, ¡deprisa! 


			Lo desvistieron de sus ropas y armas y procuraron que despertara, reanimándolo con paños empapados con agua. 


			El infante abrió los ojos, pero su mirada estaba como vacía, pronunciaba palabras ininteligibles y frases inconexas, y ni siquiera sabía dónde estaba o si era de noche o de día. 


			Pese al intenso calor, le castañeaban los dientes y tiritaba como si estuviera desnudo sobre la nieve; y aunque lo cubrieron con una capa de lana bermeja, ni aun así pudieron mitigar sus temblores. 


			Don Pedro, infante de Castilla y León, hijo del rey Sancho IV y de la reina María de Molina, señor de Cameros, Almazán y Berlanga, regente de los reinos de su sobrino el rey don Alfonso XI, expiró su último aliento. Tenía veintinueve años; pudo ser rey. 


			 


			—¡Ha muerto, don Pedro ha muerto! —gritó un heraldo que llegó a la carrera a la cabeza del grueso de la vanguardia, donde formaban los maestres de las Órdenes Militares, el arzobispo de Toledo y el obispo de Córdoba. 


			—¿Dónde está el cadáver? —preguntó el obispo. 


			—Por allí lo traen, sobre aquella mula. 


			Media docena de caballeros se acercaba al trote con el cuerpo del infante colocado sobre una acémila y atado a los flancos como si de un fardo de cereal se tratara. 


			—En ese caso, nada tenemos que hacer aquí. Regresemos a Castilla —propuso el arzobispo toledano. 


			Los magnates se miraron unos a otros y asintieron. 


			Sin más orden que salir de allí cuanto antes, la vanguardia del ejército cristiano abandonó sus posiciones y se retiró por el camino de Íllora, sin preocuparse de lo que ocurría con el resto del ejército. 


			Desde sus atalayas, los vigías musulmanes observaron el desbarajuste de las huestes cristianas e informaron al general Utmán de lo que estaba ocurriendo. 


			El adalid granadino vio la oportunidad de dar un golpe de gracia a sus enemigos, y ordenó a su caballería ligera que se recompusiera y cargase sobre la retaguardia cristiana, que dirigía el infante don Juan. 


			Los soldados cristianos y sus monturas carecían de agua con la que refrescarse y mitigar la sed. Pasado el mediodía, el calor era sofocante; cubiertos con gambesones, cotas de malla y armaduras pesadas, con el sol calentando los cascos de combate como si de braseros se tratara, el sudor empapaba los cuerpos de los soldados cristianos, que solo pensaban en salir de aquel horno y llegar a una fuente para aliviarse. 


			Entre tanto, los de la vanguardia alcanzaron el curso del Genil. Los caballeros llevaban puesto todo su equipo de combate y además acarreaban el botín que habían conseguido en los saqueos de aquella campaña. Algunos caballos iban tan cargados que apenas podían avanzar al paso. 


			Los jinetes granadinos aparecieron de repente, como un vendaval, y cargaron sobre las desordenadas tropas que se arremolinaban en la orilla del río esperando cruzarlo por un vado. 


			Sorprendidos y aterrados por los alaridos de los guerreros nazaríes lanzados a la carga como fieras, algunos cristianos se arrojaron a las aguas intentando vadear la corriente, que, aunque no era muy abundante, ocultaba bajo sus aguas pozas que actuaron como trampas y se tragaron a jinetes y monturas sobrecargadas con el botín. 


			Los que permanecieron en la orilla fueron masacrados y sus cuerpos alanceados como espantapájaros y arrojados al río, tras ser despojados de sus más ricas pertenencias. 


			 


			Mientras tanto, en la retaguardia, el infante don Juan esperaba noticias de su sobrino; pero las que recibió fueron las peores posibles. 


			—Don Pedro ha muerto, mi señor —le anunció un mensajero. 


			—¡Dios!, ¿y qué ha ocurrido con la vanguardia? 


			—Se retira hacia el curso del Genil en desbandada. 


			—¿No vendrá en nuestra ayuda? 


			—Me temo que no, mi señor. Los señores prelados y los maestres de las Órdenes han dado a sus tropas instrucciones para retirarse, y eso es lo que están haciendo. 


			Don Juan sintió un fuerte dolor en el lateral de la frente, como si le hubieran pinchado la sien con un fino estilete. Se echó las manos a la cabeza, dio un par de pasos a trompicones y cayó de bruces al suelo. 


			Sus caballeros lo llevaron a lo alto de un montecillo cercano, donde unos soldados también habían acudido con el cadáver de don Pedro para defenderse en posición elevada; desde entonces, ese lugar sería conocido como «el cerro de los Infantes». 


			—Formad una línea de defensa —ordenó uno de los nobles. 


			Don Juan agonizaba. El desánimo era absoluto. Ninguno de los comandantes mostraba capacidad alguna para poner orden entre las filas cristianas. 


			Enterado de la muerte de don Pedro y de la agonía de don Juan, ese fue el momento que aprovechó el arráez Utmán para lanzar un ataque devastador sobre el campamento cristiano, donde todavía permanecían varios cientos de soldados, algunos heridos y enfermos, en espera de recibir instrucciones que no llegaban. 


			Intentaron resistir, pero fue en vano. Todos los que quedaban en el campamento fueron liquidados, en tanto los de la vanguardia seguían en su huida sin acudir al rescate de sus compañeros. 


			Sobre la cima del cerro de los Infantes, un puñado de caballeros aguantaba, confiando en recibir un auxilio que no llegaba. Al final de la tarde, los defensores del cerro supieron que los moros habían acabado con la retaguardia, saqueado el campamento y regresado a Granada, y que los de la vanguardia huían en desbandada, cada cual como podía, alejándose por el camino de Jaén, escapando a toda prisa de aquella malhadada jornada. 


			Don Juan seguía inconsciente pero, aunque deliraba, todavía respiraba. El puñado de supervivientes refugiados en lo alto del cerro decidió huir cuando caían las primeras sombras del atardecer, pues estaban seguros que, de permanecer allí, a la mañana siguiente volverían los nazaríes y acabarían con los pocos cristianos que todavía quedaban vivos. Si caminaban durante toda la noche, conseguirían llegar a tierras cristianas al amanecer y ponerse a salvo de los granadinos. 


			Colocaron sobre un caballo el cuerpo inerte de don Juan y ataron a la mula el cadáver de don Pedro, que previamente habían envuelto en unos lienzos. 


			Abandonaron el cerro tras ponerse el sol, en medio de una creciente penumbra, pues aquella noche, aunque el cielo estaba completamente despejado, había luna nueva y solo podía verse el brillo de las estrellas. En lo alto del montículo quedaron abandonados varios pertrechos y los dos estandartes de los infantes de Castilla y León, que nadie se preocupó de recoger. 


			Mediada la noche, en medio de la oscuridad y del silencio, murió el infante don Juan, sin que hubiera llegado a recobrar la conciencia en ningún momento. Las prisas, el miedo y los nervios provocaron tal desorden que nadie se preocupó de sujetar las riendas del caballo que portaba el cadáver de don Juan, que se perdió entre aquellas intrincadas veredas. 


			Tras caminar toda la noche siguiendo la posición de las estrellas y toda la mañana siguiente, al caer la tarde, tras recorrer casi medio centenar de millas, los supervivientes llegaron a la rica villa de Priego, con el cadáver de don Pedro sobre la mula, pero habiendo extraviado el de don Juan. 


			Juan el Tuerto, hijo del infante don Juan de Tarifa, recibió en Baena, a donde se dirigió una parte del ejército derrotado, la noticia de la muerte de su padre y la pérdida de su cadáver. No estaba dispuesto a soportar semejante deshonor, de modo que organizó un pequeño grupo de caballeros y salió a buscarlo desesperadamente. Tras una semana recorriendo aquellos intrincados parajes, no logró encontrarlo. La imagen del cadáver de su padre atado a la silla del caballo y vagando como alma en pena por los cerros y cañadas de la frontera lo atormentaba. Entonces remitió un mensaje al rey de Granada para rogarle que lo ayudara a encontrarlo. 


			El rey de Granada, hombre supersticioso, piadoso y temeroso de Dios, envió varias partidas de exploradores en su busca. Un muerto cabalgando por su reino como un fantasma no era un buen augurio. Lo buscaron sin descanso hasta que al fin lo encontraron. El cuerpo de don Juan seguía montado sobre su caballo, sujeto a la silla y en proceso de descomposición, como un jinete espectral y macabro. 


			El cadáver del infante don Juan fue llevado a Granada, lavado y ligeramente embalsamado en el maristán de los Ajares, al pie de la colina de la Alhambra. Una vez acicalado, se depositó en un ataúd forrado de paño de oro. Durante todo un día fue velado por los soldados cristianos cautivos en la batalla de la Vega. Tras comunicar a Juan el Tuerto que se había hallado el cuerpo de su padre, el rey se lo envió como señal de caridad y de concordia. 


			 


			En Valladolid, doña María de Molina se enfrentaba a un complejo dilema. Los dos regentes habían muerto en el desastre de la vega de Granada y habían dejado sin gobierno a los reinos de Castilla y León. 


			La reina madre consultó con algunos magnates sobre la delicada situación, y propuso que fueran designados su hijo el infante don Felipe, tío del rey, y don Juan el Tuerto, hijo del infante Juan de Tarifa, como nuevos regentes. 


			Algunos nobles castellanos recelaron del nombramiento de don Felipe, pues recordaban que hacía unos años los había combatido desde las tierras de Galicia, donde gozaba de muchos apoyos, y se decía que ambicionaba convertirse en rey de León y Galicia, rompiendo así la unión con Castilla que había logrado restablecer el rey don Fernando. 


			La querella estalló de inmediato. 


			Don Juan el Tuerto, hijo del infante Juan de Tarifa, no esperó a ser ratificado como regente y se hizo fabricar su propio sello real, además de firmar sus documentos como tutor del rey antes de que su nombramiento hubiera sido acordado. En un golpe de audacia se dirigió a la ciudad de León, donde recibió el juramento de su concejo. Los de Zamora también se inclinaron en principio por don Juan el Tuerto, pero pronto cambiaron de bando y le prometieron fidelidad a don Felipe, que desde Sevilla acudió a Tordesillas para hacerse con el control del reino; desde allí se presentó en León al frente de sus mesnadas y ocupó la ciudad por la fuerza; Sevilla renegó de don Felipe, aprovechando su marcha. 


			La guerra entre los dos tutores, con sus mesnadas recorriendo las tierras del reino de León, estaba a punto de estallar. 


			Para evitarlo, doña María de Molina los convocó a una reunión en Tudela de Duero, donde le pidió a Juan el Tuerto que rompiera el sello que se había hecho labrar, a lo que este se negó, alegando que le correspondía ser el legítimo tutor del rey. Al menos, la reina madre consiguió que su hijo don Felipe y Juan el Tuerto firmaran un acuerdo de amistad, que ambos juraron en presencia del obispo de Sigüenza, y con varios señores y prelados como testigos. Según ese principio de acuerdo, ninguno de los dos actuaría por su cuenta, y lo harían de manera coordinada, contando siempre con la aprobación de la reina. 


			Entre tanto, el infante don Juan Manuel terció desde sus señoríos en Murcia y Villena y, alegando que era el decano de los infantes y nieto del rey Fernando III, también se proclamó regente. Varias ciudades de Castilla lo reconocieron de inmediato como tal. La amenaza de la guerra civil era más grande y estaba más cerca de estallar que nunca. 


			Don Juan Manuel jugó sus bazas y se dirigió a Valladolid para entrevistarse con doña María. La reina era la única que tenía la plena legitimidad de la tutoría del rey Alfonso, pero era una mujer, y los nobles exigían que fueran uno o varios hombres los que ejercieran la regencia del reino. Alegaban que los granadinos estaban eufóricos tras la victoria en la guerra y que podían tener la intención de atacar las ciudades y villas de la frontera de Andalucía, como denominaban a la región que incluía los antiguos reinos moros de Jaén, Córdoba y Sevilla, conquistados para la cristiandad por Fernando III. 


			María de Molina y don Juan Manuel se encontraron en el palacio real de Valladolid. La entrevista entre los dos se presentaba como un verdadero duelo de titanes. 


			—Querida prima, los delegados de Castilla me han nombrado regente de tu nieto el rey Alfonso; te pido que, como su tutora, ratifiques esta designación. 


			—Querido primo —repuso doña María—, si no me han informado mal, solo han firmado esa resolución el obispo de Cuenca y los concejos de las villas de Madrid, Sepúlveda y Cuéllar. Para que te conviertas en regente legal, tu nombramiento deberá ser aprobado en una sesión plenaria de la Cortes de Castilla y León, y eso no ha sucedido todavía. 


			—En ese caso, convoca Cortes de urgencia y propón en ellas que me ratifiquen como regente. Aquí traigo las cartas del obispo y de esos tres concejos. —Don Juan Manuel depositó encima de una mesa los cuatro diplomas con los sellos pendientes—. Y en tanto las Cortes me ratifiquen, firma un documento por el cual me habilitas para ejercer la tutoría del rey conjuntamente contigo y la regencia provisional de Castilla y León. 


			—No puedo hacer eso; carezco de autoridad para ello —alegó María de Molina. 


			—Claro que puedes. Mi cancillería ha preparado el diploma; solo tienes que firmarlo y colgar tu sello. 


			El señor de Villena mostró un quinto documento, ya listo para ser certificado. 


			—No firmaré ese pergamino si antes no lo aprueban las Cortes. Además, son varias las ciudades que no te aceptan ni como tutor ni como regente. 


			—Escucha, prima —en realidad no tenían esa relación de parentesco, pero usaban este término para dirigirse uno a la otra—, el rey de Granada puede ordenar en cualquier momento un ataque a las tierras de Jaén y Córdoba. Castilla necesita un regente que sea capaz de enfrentarse a esa amenaza y defender la frontera. 


			—Eso lo decidirán las Cortes —insistió María de Molina. 


			—¡No seas testaruda y firma! —clamó don Juan Manuel. 


			—No forzaré la ley, de ninguna manera conculcaré el derecho de Castilla. 


			María de Molina se plantó ante don Juan Manuel y lo miró desafiante. 


			El infante conocía bien la determinación y la firmeza de la reina, que había logrado consolidar en el trono a su esposo el rey Sancho IV, superar las intrigas para destronar a su hijo Fernando IV durante su minoría y ahora para sostener los derechos de su nieto Alfonso XI. 


			Tras observar sus ojos y la sólida decisión que en ellos se vislumbraba, don Juan Manuel supo que aquella mujer no reblaría en su propósito, de ninguna manera. 


			—Eres terca como una mula. De acuerdo, no firmes si no quieres, pero te aseguro que si no lo haces, te arrepentirás. 


			—¿Qué pretendes con esa amenaza? 


			—Dispongo de una hueste de dos mil caballeros y seis mil infantes —don Juan Manuel exageró el número de sus soldados—; puedo someter una a una a todas las ciudades de Castilla y de León, y conseguir que sus concejos me nombren regente y tutor. Debes saber que estoy dispuesto a hacerlo. Si se derrama sangre castellana y leonesa por ello, tú serás la única culpable. 


			Don Juan Manuel, visiblemente airado y rojo de cólera, dio media vuelta y salió del palacio real de Valladolid como alma que lleva el diablo. 


			 


			El desgobierno cundía por todas partes. Los reinos de Castilla y de León parecían a punto de partirse en pedazos. 


			Don Juan Manuel, empeñado en ser regente, se dirigió con sus tropas a la ciudad de Ávila. Estimaba que si lograba el apoyo de su concejo, las demás ciudades se sumarían sin dudar. 


			Pero Ávila no lo admitió. Los abulenses se parapetaron tras sus formidables murallas dispuestos a resistir el envite del nieto de Fernando III. 


			Desde Valladolid, doña María de Molina estaba convencida de que si don Juan Manuel se hacía con la regencia y la monopolizaba, sería muy difícil arrebatarle el poder, ni siquiera cuando su nieto don Alfonso alcanzara la mayoría de edad. 


			Conocedora de la ambición y consciente de las dotes políticas del señor de Villena, María de Molina envió una carta al infante don Fernando de la Cerda para que acudiera con su hueste a socorrer a los de Ávila, pero el nieto de Alfonso X se negó; sabedor del poderío de su tío, no quería enfrentarse con él en batalla. 


			Entonces, la reina recurrió a su hijo don Felipe, al que rogó que acudiera a auxiliar a los abulenses. Este aceptó, y desde Galicia y Zamora, donde andaba reclutando tropas, se dirigió a Ávila; pero cuando llegó ante los muros de esa ciudad, el concejo ya la había entregado a don Juan Manuel y lo había aceptado como regente. Todo sucedía deprisa, demasiado deprisa. 


			La hueste de Felipe de Castilla acampó en un altozano frente a los muros de Ávila, donde estaba parapetado don Juan Manuel. 


			—No podemos rendir esas murallas. Carecemos de fuerzas y no disponemos de máquinas de asedio para hacerlo —le dijo uno de sus caballeros a don Felipe. 


			—Retaré a don Juan Manuel a un combate singular —proclamó don Felipe. 


			—No aceptará. 


			—En ese caso, lo tildaré de cobarde y felón. 


			Don Felipe, rodeado de media docena de jinetes y enarbolando una bandera blanca, se presentó ante la puerta norte de la ciudad y pidió hablar con don Juan Manuel. 


			Tuvo que esperar un buen rato, pero, al fin, el señor de Villena se asomó a lo alto de la puerta. 


			—Te saludo, sobrino. Me han dicho que preguntas por mí. Bien, aquí estoy, ¿qué deseas? 


			—Vengo en nombre de mi madre la reina doña María, y en virtud de la autoridad que tiene como tutora del rey nuestro señor don Alfonso, que Dios guarde, te conmino a que entregues esta ciudad y ceses en tu rebeldía —gritó don Felipe alzándose sobre los estribos desde la silla de su caballo. 


			—Ávila me reconoce como regente legítimo de Castilla y de León. 


			—Si su concejo lo ha hecho, ha sido forzado por tu engaño y tu traición. 


			—Si no tienes nada mejor que proponer, te recomiendo que des media vuelta con tu gente y te marches por donde has venido. 


			—Eres un felón. Sal de esos muros y libra en duelo un combate singular conmigo. Quien resulte vencedor se hará con Ávila; esa será la voluntad de Dios. 


			—La naturaleza no te ha dotado con el don de la elocuencia. 


			—Lucha como un hombre y déjate de circunloquios. 


			—Que tengas buen día, primo. 


			Don Juan Manuel dio la espalda y desapareció tras las almenas. 


			—¡Cobarde, sal a pelear como un hombre! ¡No te escondas como una mujerzuela! ¡Traidor, traidor! —gritó en vano don Felipe. 


			Enojado y despechado, Felipe de Castilla ordenó que se redactara una lista con el nombre de las villas, aldeas y lugares que entre Ávila y Segovia se habían manifestado a favor de don Juan Manuel y permitió que fueran saqueadas impunemente por sus hombres. Pese a recibir llamadas de auxilio de algunas de esas localidades que lo habían apoyado, don Juan Manuel no acudió en su ayuda y permaneció a resguardo dentro de los muros de Ávila. 


			 


			Cuando doña María se enteró de las atrocidades que estaba cometiendo su hijo don Felipe en las aldeas de la Comunidad de Segovia, le envió orden tajante para que cesara los saqueos y acudiera a Valladolid a entrevistarse con ella. 


			—Hijo, estos reinos no pueden seguir desangrándose. Has de poner fin a esta locura. 


			—Yo no soy el culpable de cuanto está ocurriendo, madre. Es ese taimado de don Juan Manuel quien no cesa de malmeter y maniobrar con todo tipo de malas argucias para hacerse con el poder en estos reinos. Es su desmesurada ambición la que nos ha situado al borde del precipicio. Si no acabamos con él, será él quien acabe con nosotros, con todos nosotros; no hay otra alternativa —aclaró don Felipe. 


			—Hijo mío, el orden de las cosas de este mundo lo establece Dios, y así se rige la naturaleza, donde el día sucede a la noche y el verano a la primavera, y así debe ocurrir en la sociedad. Los reyes lo son por la gracia de Dios, y es por esa misma gracia por la que la corona de Castilla y León pasó de don Alfonso el Sabio a su segundo hijo, mi esposo don Sancho, tu padre, y no a la rama de los infantes de la Cerda, vástagos del primogénito don Fernando. Es la gracia de Dios la que consagró rey a tu hermano Fernando, y ahora a tu sobrino Alfonso. Son las leyes de Dios las que rigen la naturaleza y las normas que deben regir el comportamiento y la vida de los hombres. Y esas leyes dicen que mi nieto don Alfonso es el soberano legítimo de Castilla y de León, pero como quiera que solo tiene ocho años y carece aún de la fuerza, de la edad, de la experiencia y de la sabiduría para ejercer el gobierno, debe haber una regencia que atienda los asuntos mundanos hasta que el rey cumpla la mayoría. Las Cortes de Castilla y León decidieron que fueran tu hermano don Pedro y tu tío don Juan los que ejercieran la regencia y que yo me hiciera cargo de su tutoría. 


			—Todo eso ya lo sé, madre, pero quien parece ignorarlo es don Juan Manuel, que ya firma sus documentos como regente y se ha apropiado del sello real. 


			—Mi propuesta es que tú te hagas cargo de la regencia hasta que Alfonso cumpla los catorce años. 


			—Y lo acepto. 


			—Pues compórtate como lo haría un rey. Ordena a tus hombres que cesen inmediatamente los saqueos a las aldeas de Segovia y que se abstengan de seguir quebrantando las haciendas de los labradores. 


			—Haré lo que dices, madre —asintió don Felipe—, pero don Juan Manuel no está dispuesto a renunciar a sus pretensiones, y no creo que podamos convencerlo con buenas palabras. Ese hombre solo entiende la fuerza de las armas y la justicia de la espada. 


			—Déjame hacer a mí. Hablaré con él y lo convenceré para que cese en su empeño. 


			—¿Podrás lograrlo? 


			—Hijo, ¿acaso no me conoces? He vivido situaciones mucho más graves a lo largo de mi vida. Tuve que convencer al papa para que legitimase mi matrimonio con tu padre y lo admitiera como verdadero rey de Castilla y León; tuve que enfrentarme a las poderosísimas fuerzas que durante la minoría de tu hermano Fernando cuestionaron que fuera el rey y evité en varias ocasiones las conjuras que se maquinaron para deponerlo; tuve que navegar en medio de tenebrosas tempestades para evitar que los nobles arrancaran la corona de su pequeña cabeza; tuve que sufrir cómo, ya mayor de edad, se convirtió en un títere en manos de los magnates, y consentir que eso sucediera para que no perdiese el trono; tuve que sufrir su muerte y logré que las Cortes ratificaran a Alfonso como sucesor y heredero legítimo, pese a que solo tenía un año de edad y ni siquiera podía tenerse en pie, y tuve que admitir la regencia conjunta de tu hermano Pedro y de tu tío Juan para evitar que estos reinos se sumieran en una sangrienta guerra fratricida. 


			»Ya ves, hijo, las circunstancias, y la voluntad de Dios, me han sometido a pruebas durísimas, pero siempre he salido adelante. 


			María de Molina evitó mencionar que algunos magnates gallegos habían utilizado al propio Felipe para acabar con el reinado de Fernando, y que Felipe había sido jurado por algunos de ellos como rey de León y de Galicia años atrás, aunque había renunciado a ese trono en pro de la unidad de la corona. 


			—Madre, te prometo que cumpliré con mi deber. Desde ahora declaro mi lealtad a mi sobrino don Alfonso, y lo reconozco como mi rey y señor; y acepto ser el regente de Castilla y León hasta que alcance la mayoría de edad. 


			La reina viuda abrazó a su hijo y lo besó en las mejillas. Felipe era el menor, y habría sido un monarca decidido y valiente si el tiempo y la voluntad de Dios así lo hubieran querido, pero el derecho de primogenitura lo había relegado del trono. 


			—Comienza a ejercer como tal y da la orden para que tu hueste deje de hostigar a las aldeas de Segovia. 


			—Así lo haré. 


			—Júralo. 


			—Lo juro, madre, lo juro. 


			 


			En tanto el consejo de regencia y las Cortes ratificaban a don Felipe como regente, los cadáveres de los dos infantes muertos en la vega de Granada fueron llevados a Burgos, donde recibieron sepultura, tal cual había sido la voluntad de ambos. 


			Tras no pocas tensiones y debates, los nobles, altos eclesiásticos y nuncios de los principales concejos de Castilla y León aceptaron la propuesta de la reina viuda doña María para que el infante don Felipe, don Juan Manuel y Juan el Tuerto ejercieran la corregencia del rey don Alfonso, en tanto la tutoría seguiría en manos de la reina. 


			En el palacio real de Valladolid, un niño de ocho años recibía lecciones de gramática y latín junto a su hermana Leonor, cuatro años mayor. 


			—¿Cuándo seré rey? —le preguntó don Alfonso a su preceptor. 


			—Ya lo sois, señor. 


			—No; todos decís que soy el rey y me llamáis alteza y señor, pero no puedo hacer lo que quiera y tampoco puedo salir de este palacio cuando me apetece. 


			—Alteza, las leyes de estos reinos otorgan la mayoría de edad para ejercer el gobierno a partir de los dieciséis años, aunque de manera extraordinaria puede adelantarse a los catorce; hasta ese momento vuestros reinos serán gobernados por los regentes, vuestros parientes don Felipe, don Juan Manuel y don Juan. 
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